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    En memoria de Zuri. 
 
    «Tu luz calmaba mi oscuridad,  
 
    y ponía a dormir a mis demonios » 
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Sinopsis 
 
      
 
    Él tenía el paraíso y ella tenía el infierno, Su destino era ser enemigos, pero un día… 
 
     Ella lo perdió todo y él perdió todo por ella. 
 
    Ahora ambos viven un infierno, pero por cruel que pueda parecer a veces probando el infierno puedes encontrar el paraíso, porque cuando luchas por lo que amas arderás con gusto en llamas, cuídate porque podrías terminar como un puñado de cenizas. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Prefacio 
 
      
 
    El tiempo ha pasado y después de la batalla librada entre el cielo y el infierno muchas cosas han cambiado. Daniel fue castigado y expulsado del cielo por salvar a Aíma cuando estaba a punto de morir en manos Vladimir; un viejo amor volverá para hacer dudar a Kólasi sobre sus decisiones de apoyar al cielo, mientras que Aíma y Boa se preparan para llevar una vida normal, sin saber que un gran complot se desarrolla a su alrededor, para desatar una batalla más sanguinaria que la anterior, ¿podrán salir bien librados o será el fin? Anímate a conocer la continuación de entre el cielo y el infierno, porque seguramente estos apasionados ángeles caídos te van a dejar sin aliento. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



La Caída 
 
      
 
    «Los demonios son ángeles desde el principio, y como tales, tienen sus propias ideas y convicciones, como cualquier otro, lo que no implica que tengas que estar de acuerdo con ellas». 
 
    —Fernando Trujillo Sanz— 
 
      
 
    Todo ha sido una locura en estos últimos días; juicios, reparaciones, perdones, condenas. «Deseo que todo termine ya, aunque, todavía falta el único juicio que me afecta» pensó Sunshine con cansancio, un susurro la trajo de vuelta a la realidad, se giró en dirección a la dulce voz y vio a Liz en la entrada de la habitación, la pequeña aparentaba unos dos años de edad, su piel bronceada combinaba perfectamente con su cabello azabache y rostro de bebé. 
 
      
 
    — ¿Qué haces aquí? ¿Pensé que no te querías perder el juicio? ¿El es tu amigo o me equivoco? —preguntó Liz inquieta. 
 
    —Tranquila amor, su juicio será hasta la próxima semana—contestó la rubia con tranquilidad. 
 
    — ¡No! Es ahora, vi como lo llevaban a la gran sala. Cambiaron la audiencia a último minuto, Sun—anunció la pequeña con seguridad. 
 
    — ¡Maldición! —exclamó Sunshine, cerrando sus manos en puños. Se puso una capa dorada, que le llegaba hasta los tobillos, por lo cual solamente dejaba ver las botas blancas de tacón que llevaba puestas y salió corriendo a toda prisa. Estaban a punto de cerrar la enorme puerta cuando ella llegó, colocó su mano en la abertura para impedir que la dejaran afuera. 
 
    — ¿Acaso no me vas a dejar entrar? No fue suficiente con no avisarme que se haría hoy—comentó la joven con sarcasmo. 
 
    —Debió ser un error, hermana. Yo mismo me encargué de mandar a enviarte una notificación—contestó él, sus cabellos eran castaño claro, lo que resaltaba sus ojos dorados y le daba un toque divino. 
 
    —Si claro, y seguramente se perdió, ¿verdad? Déjame entrar—ordenó ella, al tiempo que dejaba caer la parte de la capa que cubría sus rizos rubios  
 
    — Adelante Sunshine, es un placer verte—dijo el joven irónicamente mientras la dejaba entrar, para luego cerrar la puerta tras ella. Todos se encontraban sentados y por lo que buscó un asiento rápidamente en la parte del frente, odiaba llegar tarde, pero detestaba que la hubieran excluido de algo tan importante. 
 
    —El juicio de hoy, se lleva acabo como una mera formalidad, para definir si el acusado incurrió en traición y por ende deberá ser castigado con la expulsión. Testimonios en contra por favor háganse presentes—comentó el anciano de capa gris, como sus cabellos y se sentó nuevamente. 
 
    — Todos tenemos claro que, incurrió en traición. Fue al infierno para salvar a un demonio—dijo una mujer de unos 20 años y cabellos rojos.  
 
    —Además, utilizo poderes sanadores para curar a un demonio—añadió el joven que estaba en la puerta hace unos minutos. 
 
    —Deberías hacer una elección correcta de tus palabras, Christopher, nuestros poderes no curan demonios—señaló Sunshine con superioridad. 
 
    —Me corrijo, empleó sus poderes para curar a un enemigo, que podía destruirnos—continuo diciendo Christopher. Sus ojos dorados se posaron en Sunshine, él no le permitiría ganar. 
 
    —Yo más bien diría, que ganó un poderoso elemento para nuestras filas, porque si no lo recuerdan la nephilim en cuestión, porque eso es lo que es un nephilim y no un demonio trabajó para nuestro bando en la batalla librada meses atrás—añadió la rubia mientras se colocaba al lado de Christopher. 
 
    —Eso es cierto—dijeron algunos de los miembros presentes en la sala. 
 
    — ¡Pero era un demonio! ¡Un enemigo!—vociferó Christopher nuevamente. 
 
    —Nephilim, aprende el termino correcto, por amor a nuestro padre—lo corrigió Sunshine nuevamente. 
 
    — ¡Nephilim, demonio, lo que sea! Es un enemigo y él nos traicionó—chillo él un poco alterado, mientras señalaba a Daniel que se encontraba sentado, en medio de una tarima de casi dos metros. 
 
    —Yo tenía un trato con los nephilims, perdonaría a los que trabajaran con nosotros—comentó Sunshine serenamente. 
 
    — ¡Tú no tienes el poder para otorgar esos privilegios! —le grito Christopher. 
 
    —Lo tengo, porque nuestro padre me lo otorgó, me dio carta blanca, para hacer lo necesario—añadió ella con soberbia. 
 
    —Es un demonio—recalcó Christian nuevamente, mirando al ángel anciano que dirigía el juicio. 
 
    —Aprende a hablar, no es un demonio, cuantas veces debo decírtelo—intervino nuevamente Sunshine—, ganamos un elemento. Eso es lo importante—insistió ella. 
 
    —Hasta que nos traicione y él se ponga del lado de ella. No seamos tontos fue al infierno y salvó a dos demonios ¿Acaso eso les parece correcto? 
 
    —Tu falta de conocimiento me altera. Un demonio, que trabaja para mí y un nephilim. Aprende a hablar o no lo hagas—comentó la rubia irritada. 
 
    — ¿Sera que tú también estás del lado enemigo? —sugirió Christopher mirándola con rabia. 
 
    — ¿De verdad? Eres tan tonto para insinuar eso—dijo ella con tono divertido. — ¿Quieres enjuiciarme a mí? Hazlo, si puedes, claro—continuó diciendo de manera casi amenazante. 
 
    —El caso no es a quienes salvó, sino que no cumplió sus órdenes y ni siquiera decidió notificárnoslo a nosotros, su familia. Sabes que eso es insubordinación—dijo él anciano—. Por ende deberá caer. 
 
    — ¡No es justo! —gritó Sunshine enfadada. 
 
    —Son las reglas—respondió el viejo tranquilamente, mientras la miraba de forma compasiva y Christopher sonrió ampliamente. 
 
    —Me ofrezco para cortarle las alas—intervino Christopher  sonriente. 
 
    —No lo harás, seré yo quien lo haga—aseguró la chica con tono firme. 
 
    — ¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó el anciano sorprendido por la petición de ella. 
 
    —El deber esta primero, si es culpable, estoy de acuerdo en que sea castigado y quien mejor que yo para hacerlo—respondió Sunshine y abandonó la sala. Diez minutos después entró al jardín donde estaba Daniel, esperando el momento de caer, llevaba puesta una túnica blanca, a pesar de la situación se le veía tranquilo. 
 
    —Hola Sun—la saludó Daniel, estaba seguro de que lo odiaba por lo sucedido en el jucio.. 
 
    — ¡Eres un imbécil! —gritó ella y le dio una bofetada—. Te lo advertí mil veces, te dije como terminaría esto y no me hiciste caso—resopló disgustada, se podía ver el dolor tras su mirada. 
 
    —Lo sé Sun, pero no entenderías porque lo hice. Ahora tengo una oportunidad real—comentó él, para que ella supiera que no estaba arrepentido, aunque le doria dejarla, nadie la entendería ni soportaría su mal carácter como él  lo hacía y por eso se odió más. 
 
    —No puede ser, yo estuve horas tratando de defenderte en ese juicio y tú me das a entender que no te importa ser un ángel caído. Por el amor a nuestro padre, eres más tonto de lo que pensé—resopló ella cansada y se dejo caer junto a Daniel. 
 
    —Te quiero Sun—susurró el rubio y la abrazó tiernamente. 
 
    —Yo también. Pero eres un imbécil, creo que más bien siento lástima de ti; eres como un cachorrito callejero, que no tiene ni la menor idea del peligro que corre—soltó ella tristemente, era imposible no reír ante sus comparaciones, era su forma de demostrar cariño y por eso Daniel la apretó fuertemente contra su cuerpo, porque quizás nunca más podría hacerlo.. 
 
    —Extrañaré las cosas que dices—aseguró embozando una pequeña sonrisa. 
 
    —Y yo extrañaré tu fea cara de niño tonto—murmuró Sunshine contra su pecho. 
 
    — ¿Preparados? O quieren más tiempo para besos y abrazos—comenzó a decir Christopher detrás de ellos. Repentinamente cayó al piso, retorciéndose de dolor. 
 
    —Para—murmuró Daniel mirando a Sunshine, la conocía tan bien para reconocer uno de su trucos. 
 
    —Oye, no es mi culpa si tiene lombrices—respondió ella tratando de sonar inocente y se levantó.  
 
    Caminaron hasta el borde del cielo, ese sería su último momento en casa, extrañaría a todos sus hermanos pero dejar a Sunshine verdaderamente rompería el corazón, ella era diferente a los demás y por lo tanto incomprendida. Todos estaban allí para mirar el espectáculo, era de esperarse. La joven se colocó detrás de  y tomó una navaja afilada, de seguro nuestros hermanos la verían como alguien cruel, pero él conocía sus verdaderas intenciones, su pequeña hermanita no quería verlo sufrir en manos de nadie más, por eso se sacrificaría. 
 
      
 
    —Disfrútalo—le animó a comenzar y luego dejó ver sus alas, blancas, largas, brillantes... Hermosas, también las extrañaría. 
 
    —No llores, no quiero mojarme la ropa—dijo Sunshine tratando de sonar fría, pero sabía que su corazón estaba a punto de romperse. Comenzó a cortar, pluma por pluma, parte por parte, muchos no aguantaron la escena y se retiraron, otros le pedían que parara Pero todavía faltaba lo peor, llegar a donde la carne se conecta con las alas. 
 
    —Va a doler, pero fue tu elección, recuérdalo, Dani—susurró Sunshine seriamente y desprendió el último pedazo de las alas que quedaba unido, lo hizo con sus propias manos. Él dolor fue indescriptible, tanto que soltó un grito de dolor y ella lo empujó al vacío. Sus manos estaban llenas de sangre, pero ni se inmutó. — ¡Está hecho! —añadió con tono frio y se fue. 
 
      
 
    El viento azotaba bruscamente su rostro, como si deseara castigarle por su desacato, mientras pequeñas gotitas de su sangre eran trasladadas por los aires. Al tocar la tierra no podía moverse, sentía un dolor inmenso en todo el cuerpo y algo pegajoso le cubría, traté de ver donde se encontraba, pero el dolor le nubló la visión. 
 
      
 
    —Caer es, doloroso—susurró pensando que estaba solo. 
 
      
 
    Pero no era así, había alguien que espiaba de cerca; sus ojos eran azules tan azules como el mar. Y eso es lo último que pudo ver, antes de perder el conocimiento. Pero no era el único en adaptarse a las consecuencias de una nueva vida, ya que no muy lejos de allí Aíma odiaba su situación actual, pasó de tener una vida lujosa a quedarse sin nada. Eso era peor que el mismo infierno. 
 
    —Odio el lugar, es tan pequeño como una caja de fósforos, Es un verdadero asco estar aquí, no sé cómo las personas soportan esto—murmuró Aíma y amarró su cabello en un moño alto. Tomó unos cuchillos para empezar a practicar, lanzó uno a uno hasta la diana, hasta que el último de ellos fue interrumpido por él. 
 
    —Dulce bienvenida—susurró Kevin con el cuchillo en la mano. 
 
    — ¿No podías conseguir otro con quien encamarte? —dijo ella mirando a Boa que se encontraba detrás de Kevin. 
 
    —No seas así Aíma, yo lo amo—comentó Boa mientras acariciaba el brazo de Kevin. 
 
    —    ¡Si claro, amor! —respondió la pelirroja con tono irónico. 
 
    —Tranquila cariño, esa es la forma tan dulce, que siempre ha tenido el carácter de Aíma—añadió Kevin con una sonrisa. 
 
    — ¡Me largo para que forniquen en paz! —agregó Aima y se puso una chaqueta de color gris con capucha, luego salió corriendo de lugar. — ¡Maldito lugar!  ¡Maldita pobreza! ¡Maldita vida humana! — grito pateando una lata que estaba en la acera. Estaba sin casa, viviendo en una maldita habitación tan pequeña que me da claustrofobia, con la desocupada de Boa como compañera y el idiota de Kevin que no salía de allí en todo el día. 
 
    Caminó por las calles y sin darse cuenta ha llegado al mar, se encontraba frente a esa enorme masa de agua, tan imponente y bella como la maldad misma. Se acostó en la arena, cerró los ojos, entonces pudo sentirlo. Alguien estaba en ese lugar y no terminaría bien; no con su mal humor. 
 
      
 
    —Hola hermosa—susurró un hombre con voz áspera. 
 
    —Lárgate si no quieres un V.I.P al infierno—contestó ella con tono frio, sin abrir los ojos para mirarlo. 
 
    —Yo te llevaré al cielo—añadió él con una risita mientras se acercaba más. 
 
    — ¿En serio piensas eso? —susurró Aíma, cuando el hombre dio un paso más los ojos de ella se tornaron rojos. Una sonrisa se dibujó en sus bellos labios y le sacó el corazón sin dudarlo. —Ves, yo siempre cumplo lo que digo. Aquí está un V.I.P al infierno, asqueroso—comentó ella y sumergió sus manos en el agua para limpiarse la sangre; luego arrojó el corazón y el cadáver al mar. Continuo caminando y hasta salir del lugar.  
 
      
 
    Debía volver a la pocilga donde residía. Tenía que adaptarse a su nueva condición, no podía pedirle dinero a su padre por obvias razones, todas sus cosas se quemaron junto con su casa y no tenía ni para un pasaje de avión, porque de lo contrario ya hubiera asaltado una de las tantas caletas de Ölüm 
 
    [image: ] 
 
    Honolulu, Hawái… 
 
      
 
    Sunshine entró al hotel y fue directo a la piscina, porque allí se encontraba la persona que buscaba, o mejor dicho el demonio. Sus intenciones eran claras, debía hacer que entrara en razón, ya era suficiente. Él necesitaba afrontar sus actos y dejar atrás la cobardía que le invadía 
 
      
 
    — ¿Te ocultas de alguien o huyes igual que las ratas? —Preguntó al hombre acostado, en una de las sillas de playa que rodeaban la piscina. 
 
    — ¡Maldición!  ¿Cómo me encontraste? —exclamó molesto. 
 
    —Yo lo sé todo. Hazme un lugar—dijo ella y él se levantó con cara de disgusto, para hacerle un espacio a su lado. 
 
    — ¿Que quieres? 
 
    —-Yo la paz mundial. ¿Y tú? 
 
    —No me digas que vienes aquí, por la paz mundial Sunshine—se quejó él 
 
    —No, Kólasi estoy aquí por el futuro—musitó ella tranquila. 
 
    — ¿Futuro? —preguntó sorprendido. 
 
    —    ¿De quién te escondes? 
 
    —De nadie, dulzura. 
 
    —Una nadie con pelo rojo y carácter infernal—comentó ella con una sonrisa. 
 
    —Me va a matar—susurró él con la voz apagada. 
 
    —Si serás cobarde.  ¿Tanto miedo le tienes? —se burló la rubia. 
 
    —No es miedo, es que ella va a reaccionar mal—aseguró con tristemente. 
 
    —Probablemente, pero qué más da, utiliza tus encantos. Embrújala o que se yo pero sal de aquí. ¿En serio crees que es mejor ocultarte en una playa hawaiana?  
 
    — ¿Qué pasa? —Preguntó una mujer rubia tras ellos, una bruja para ser exactos. 
 
    —Me voy pero recuerda lo que dije. A nadie le gustan las ratas cobardes—añadió Sunshine y desapareció. 
 
    —Eso era un—empezó a decir Phoebe pero Kólasi la interrumpió. 
 
    —La angelita más dulce, tierna y bella del cielo—comentó Kólasi con una sonrisa algo torcida. 
 
    — ¿Qué hacia un ángel aquí? insistió ella. 
 
    —Saludar y dar sus buenos deseos, para conmigo—añadió él alegremente. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Daniel estaba despertando, a lo que sería su nueva vida de ahora en adelante, sentía un dolor intenso en todo su cuerpo, le costaba distinguir las cosas, apenas podía ver un par de sombras borrosas, nadie dijo que perder la gracia del cielo sería bueno. Escuchó una dulce, aunque desconocida voz que le hablaba con ternura. 
 
      
 
    —No te muevas o te vas a lastimar más—murmuro una jovencita de tez clara, aunque algo bronceada, con unos ojos extremadamente azules y un cabello rubio pálido, casi como el de él. 
 
    — ¿Quién eres? —preguntó a la chica y se percató de que se encontraba en una especie de casa en el bosque o algo así. 
 
    —Alguien que le debe un favor a otro alguien y por tanto te ayudaré para que no te desangres. No me lo pongas más difícil—respondió con tono dulce. 
 
    — ¿A quién le debes un favor? —preguntó Daniel confundido. 
 
    —No tengo autorización para decir eso, descansa para que dejes de sentir dolor, aunque sea por un rato—suspiró ella. 
 
    — ¿Dónde estamos? —insistió desesperado. 
 
    —En mi casa, en un lugar seguro para ti—comentó ella con una sonrisa sincera—. Te ayudaré a mejorar, pero debes poner de tu parte, descansa y no te hagas más daño. 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Oscuro Pasado 
 
      
 
    «Los que no pueden recordar el pasado 
 
     están condenados a repetirlo». 
 
      —George Santayana— 
 
      
 
    La noche era oscura y fría al igual que la mujer de piel morena y cabello castaño estilo afro, que caminaba dando pasos sensuales. Entró a un edificio de apartamentos; avanzó hasta llegar a la puerta de uno de ellos, tocó el timbre y un hombre joven le abrió rápidamente. La invita a entran y empiezan a arrancarse la ropa salvajemente, para luego acabar teniendo sexo, de una manera bestial en el piso.  
 
    Cuando él estaba a punto de terminar los ojos de ella se tornaron de un extraño color, eran como los de una serpiente, le crecieron colmillos arilados y luego lo atacó, acabando con la vida de su amante. La fémina se fue del lugar, su trabajo ya se encontraba realizado, pero esa no era la única habitación que planeaba visitar esa noche. 
 
    La fría brisa entró por la gran ventana, provocando que las blancas cortinas de la habitación, no pararan de moverse. Una silueta femenina avanzó hasta la cama, lo hizo de modo seductor, contoneándose como una gata. Se acercó al hombre que en ella dormía y  él sintió su presencia inmediatamente. 
 
    — ¿Darah? —Preguntó él confundido. 
 
    —Kólasí, mi amor. ¿Me extrañaste? —susurró ella y lo besó apasionadamente. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —dijo Kólasi, separándose de ella bruscamente. 
 
    — ¿Acaso no puedo visitarte? —respondió ella incrédula. 
 
    ¡Fuera! ¡No eres bienvenida! —gritó él señalándole la puerta. 
 
    — ¿Seguro? —musitó ella mientras se le acercaba más. 
 
    —Darah... —titubeó él tratando de resistirse a ella. 
 
    —Me extrañaste—comentó la morena con una sonrisa triunfante. 
 
      
 
    Ella debía tener unos 28 años, su piel era oscura, sus cabellos rizados y cortos, lo que provocaba que se viera como un afro, mientras que sus ojos eran semejantes a los de una serpiente, sin duda era una mujer alta, delgada pero bien dotada. Posiblemente ella representaba la fantasía de muchos hombres hecha realidad. 
 
      
 
     —No lo hice—respondió él fríamente. 
 
    —Sé que lo hiciste—dijo ella con tono seductor—. Tanto que te buscaste una sustituta con mi mismo nombre. 
 
    — ¿Qué? 
 
    — Te atrae la sangre—murmuró a su oído y luego lamió su mejilla. 
 
    —Es mera coincidencia—respondió él, en verdad lo era, una rara pero no buscada coincidencia. 
 
    —Si claro—dijo Darah con sarcasmo—. Admite que ibas tras los recuerdos. 
 
    —No hay ninguno que valga la pena—añadió Kólasi con tono frio. 
 
    — ¿Seguro amor? Porque yo tengo más de uno, que seguro te gustaría revivir—insistió ella con voz sensual. 
 
    — ¡Lárgate Darah! ¡Eres parte de mi pasado! —gritó Kólasi molesto. 
 
    — ¡Oh, no seas rencoroso! La vida es muy corta para pelear, deberíamos bailar, reír y gozar—comentó Darah mientras danzaba por la habitación, haciendo que sus senos se movieran. 
 
    —Importa lo que pasa después de vivir el momento—aseguró él.  
 
    — ¡El futuro no importa! ¡Ni siquiera sabemos si estaremos en el!  Yo escogí vivir el hoy—añadió y se empezó a desvestir— ¿Entonces me vas a rechazar? —murmuró con ojos de perrito y luego lo besó. —Siempre serás mío, ¿lo entiendes? Yo soy tu droga, una de la que nunca podrás rehabilitarte—susurró mientras se dejaban caer en la cama. 
 
    — ¡Te odio! —soltó Kólasí mirando fijamente a la escultural mujer, que se encontraba completamente desnuda sobre él. 
 
    —Me odias tanto, por el simple hecho de que eres un adicto a mí. Esa niña no te lo hace como yo—se jactó la morena y lo besó salvajemente, con una mezcla de deseo y venganza. 
 
    [image: ] 
 
    La noche le cedió el paso a la mañana y el sol se hizo presente en lo alto del cielo. Una jovencita preparaba el desayuno en una antigua cocina, lo hacía con desenvoltura, como si fuera parte de su rutina diaria. Mientras el sartén freía los huevos, ella tarareaba una canción.  
 
    — ¡Debes comer! —aseguró una chica rubia mientras ponía la mesa. 
 
    —No es necesario—respondió Daniel, la verdad no me agradaba estar en un lugar extraño. 
 
    —Claro que sí lo es. Te salvaste de morir desangrado y pretendes hacerlo de inanición. Mientras te quedes aquí comerás, yo misma me voy a asegurar de ello—dijo la joven decidida y le sirvió un plato con pan, queso y huevos, junto con un vaso de jugo de naranja. 
 
    —Gracias—dijo y tomó un sorbo de jugo. — ¿Que sabes de mi? 
 
    —No mucho, debía buscarte en el bosque y tenía que estar preparada, porque lo que iba a ver sería muy feo—contestó ella tranquilamente. 
 
    — ¿Tuviste miedo? —preguntó un poco curioso y mordió un poco de pan. 
 
    —Fue horrible—admitió ella cubriéndose el rostro con las manos. 
 
    — ¿Tan feo soy? —bromeó con una sonrisa. 
 
    —No es eso, la verdad pensé que estabas muerto o que morirías en mis manos. Eso me asustó—admitió la rubia mordiendo su labio inferior. 
 
    —Tranquila ya estoy bien—aseguro y partiendo un trozo de queso con el cuchillo, después de tantos años volver a comer se sentía tan bien. 
 
    —Lo sé y me alegra mucho—respondió ella con una enorme sonrisa, era solamente una niña, quizás tendría unos trece años máximo. 
 
    — ¿Y entonces quien te mando? —soltó Daniel y mordiendo nuevamente el pan. 
 
    —Buen intento, pero no te lo diré—comentó ella y se levantó de la mesa. 
 
    — ¿Qué eres? Dímelo—le exigió él y la sujetó por la muñeca, sintió su pulso acelerarse bajo su tacto. 
 
    — ¡Una chica! —gritó ella y se soltó del agarre, que le dejó un par de marcas rojas en la muñeca. Luego se fue directo a una de las habitaciones. 
 
    — ¿Vistes lo que me hizo? —preguntó ella mirando hacia la cama. 
 
    — ¿Quién es él?  Dímelo—suplicó la chica a la figura sentada en la cama—. Hago todo lo que me pides, pero a veces tengo miedo. La figura se levanto de  y la abrazó. 
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    En un lugar más urbano Aíma y Boa también compartían de un desayuno un tanto improvisado, dos tazones de cereal y una lata de atún reposaban en una pequeña mesita, de lo que insinuaba ser una sala de estar, aunque solo poseían un antiguo sofá, cuya belleza había acabado con los años, por lo que ahora lucía descolorido.  
 
      
 
    — ¡Mira esto—dijo Boa, dándole un periódico a Aíma en el que hablaban sobre la muerte de un hombre, cuyo cuerpo fue encontrado en extrañas circunstancias. 
 
    — ¿Qué quieres que haga? —respondió la pelirroja aburrida, mientras miraba el titular. 
 
    —Averiguar que sucedió—insistió Boa y tomó un poco de atún con un tenedor de plástico. 
 
    —Eso es fácil, querida. Fue un súcubo, eso es lo que hacen y es más común de lo que piensas—contestó Aíma con serenidad. 
 
    — ¿La vamos a matar? —quiso saber la rubia. 
 
    —Entiende Boa, lo que sucedió hace unos meses no nos volvió buenas. Estamos aquí por necesidad, no por ser las salvadoras del mundo. Se necesita maldad en el acéptalo. 
 
    —Lo sé pero y si nos ataca—agregó ella con mirada triste. 
 
    —Son como prostitutas, sexo, sangre y eso, no estamos en su lista negra, pero si nos molesta con gusto la mataré por ti. Pero antes no—agregó Aíma firmemente. 
 
    —Cambiando de tema, ¿piensas que deberíamos buscar un trabajo? —se apresuró a comentar Boa. 
 
    — ¿Trabajo? —dijo Aíma entre risas, lo que provocó que derramara un poco de cereal sobre su camisa—A menos de que tú lo hagas en un club nocturno y yo como asesina a sueldo, dudo que funcione. Sería mejor y más fácil robar un banco. 
 
    —Nos subestimas—respondió Boa ofendida. 
 
    —No, soy realista que es diferente—resopló la pelirroja y le dio un golpecito a su compañera en la frente—. Crece niña, el mundo no es tan simple como crees. 
 
      
 
      
 
   
  
 



La sombra de la muerte 
 
      
 
    «A menudo el sepulcro encierra, sin saberlo,  
 
    dos corazones en un mismo ataúd». 
 
     —Alphonse de Lamartine— 
 
      
 
    La habitación era de un color verde opaco, pero la humedad ocasionó que se viera casi gris, el espacio era reducido, solo suficiente para un par de camas plegables y una pequeña mesita de noche con una lámpara marrón claro, la iluminación era escasa, aunque tenía una ventana con unas cortinas antiguas. 
 
      
 
    — ¡¿Cómo te sientes?! —preguntó Boa mientras quitaba las sabanas que cubrían a Aíma. 
 
    —Como si una loca gritara en mi odio—refunfuño Aíma tratando de cubrirse nuevamente. 
 
    —Amo tu dulzura matutina Aí—contestó Boa sonriente. 
 
    — ¿Aí? —preguntó Aíma confundida. 
 
    —Sí, diminutivo de Aíma. 
 
    —Ahórratelo o lo que disminuirá será tu vida—comentó Aíma levantándose de la cama. 
 
     —Pensé que estarías emocionada—dijo Boa y se sentó en la pequeña cama. 
 
    —Lo estoy, pero si me vuelves a decir Aí, desfiguraré tu linda cara y dudo que desees eso, querida—respondió Aíma con una amplia sonrisa.  
 
      
 
    Kevin irrumpió en la habitación, sosteniendo un paquete, era una bolsa de papel con un logo, uno que Aíma conocía a la perfección, pues le tocó dibujarlo en muchas ocasiones. La pelirroja dudó un instante, era raro que él le hiciera un favor, eran enemigos, aunque por Boa mantenían un tregua. 
 
      
 
    — ¡Aquí está! —anunció Kevin de mala gano y depositó el paquete sobre la pequeña cama. 
 
    — ¿Lo mandaste a él? —murmuró Aíma entre risas. 
 
    —Sí, alguien tenía que ir por tu nuevo uniforme—respondió Boa sonriente, la sonrisa resaltaba sus hermosas facciones. 
 
     — ¡Qué lindo! La muerte me hace los mandados—se burló Aíma y Kevin la miró con odio. 
 
    —Que alguien me recuerde, ¿por qué no la he matado todavía? —comentó Kevin irritado. 
 
    —Somos una familia—susurró Boa con ternura y pasó su brazo por los hombros de él. 
 
    — ¡No! —chilló Aíma—. ¡No somos una maldita familia! Métetelo en tu linda cabecita—grito mientras tomaba su uniforme y salía del apartamento. —Está loca, quiere jugar a la casita feliz y la familia unida cuando eso es imposible—gritó Aíma y golpeó una pared con su mano.  Luego caminó hasta un centro comercial y se dirigió al baño para ponerse su uniforme. Quitó las pinzas que sostenían su cabello, ocasionando que su roja melena cayera por su pálida espalda. —Una mentira menos—-murmuró con frialdad ante el espejo y se aplicó brillo labial.   
 
      
 
    Salió del baño y caminó un par de cuadras hasta llegar a su destino, un instituto de educación, subió las escalinatas de la entrada con serenidad, sin prisa pero sin pausa, por lo que se puede afirmar que los daños te hacen crecer, seguía siendo joven, pero su actitud era madura. Ya no era la niña que solo buscaba divertirse, se había convertido es una joven, que sabía todo lo malo que estaba por venir y no está dispuesta a huir de su destino. 
 
    Se encontraba en el colegio, ese lugar lleno de mentiras, por primera vez entraba siendo ella. Mientras caminaba por el lugar donde mantuvo la mentira más grande de su vida, muchas miradas se fijaban sobre ella, los comentarios iban y venían. pero no le importa, todos podían  decir lo que se les diera la gana. 
 
      
 
    — ¿Eres tú verdad? — preguntó Andrés, mientras la sujetaba del brazo. 
 
    — ¿Qué? —dijo Aíma confundida. 
 
    —Me ayudaste, cuando lo del terremoto. Yo lo recuerdo—dijo él y trató de tocar el rostro de ella, pero joven  lo detuvo. 
 
    —Te equivocas y no me gusta que me toquen—añadió bruscamente. 
 
    —Estoy seguro—insistió él firmemente. 
 
    —Yo estaba en el hospital, mi casa se quemo. Me confundes, lo siento—respondió Aíma y siguió su camino. 
 
    —Aunque el fenómeno se vista de gente, fenómeno se queda—comentó Samantha con una risa burlona en cuanto Aíma entró al salón de química. 
 
    —Y aunque la ramera se vista de porrista, ramera se queda—respondió Aíma tranquilamente y tomó asiento. 
 
    — ¿Me llamaste perra? —chilló ella golpeando la mesa frente a Aíma. 
 
    —No, nunca insultaría a una perra comparándola contigo. Yo te llame ramera—añadió con seguridad y Samantha trato de golpearla, pero Aíma le sujetó la mano—. No te atrevas estúpida, no sabes de lo que soy capaz—la amenazó y por la mirada de miedo de Samantha era obvio que entendió el mensaje. Un par de horas después llegó al departamento y comenzó a quitarse el uniforme. 
 
    —Striptease gratis—comentó Kevin con una sonrisa. 
 
    —Imbécil—dijo Aíma mientras se volvía a colocarse la camisa del uniforme—. No tienes alguien a quien matar—-añadió con desagrado. 
 
    —No por ahora—respondió él y se sentó en la cama. 
 
    — ¿Donde está Boa? —preguntó ella sin ánimo. 
 
    —Salió por comida—respondió él girando los ojos. 
 
    — ¿Comida? ¡Qué demonios pasa por su cabeza! —maldijo Aíma golpeando fuertemente el piso con su zapato. 
 
    —-Quiere una vida Aíma—-contestó Kevin sinceramente. 
 
    —-Deberías decirle que es imposible. Sabes lo que pasa, yo lo sé y tu siendo la muerte también debes saberlo. 
 
    —Merece ser feliz—susurró Kevin con nostalgia—. Yo no seré él que dañe sus ilusiones, lo siento Aíma. 
 
    — ¡Pues yo la prefiero viva! ¿Cuantos han muerto esta semana? —reclamó ella con ira. 
 
    —1.200—-respondió él sin mirarla. 
 
    —Entonces, sabes que algo está mal, estos muertos no son naturales. 
 
    —Tú has matado a algunos—le reprochó Kevin. 
 
    —4 o 5 máximo, pero no más—se defendió la pelirroja. 
 
    —No dejaré que muera—aseguró Kevin—. La muerte suele transformar a las personas, no quiero que eso le pase a ella.  
 
    —No confío en ti Kevin, debes enseñarle a defenderse y no solo a practicar el kamasutra—dijo ella y salió de la habitación. El piso tembló, luego una pequeña figura se formó en una esquina. 
 
    —Bienvenida Kurde—susurró Aíma cortésmente. 
 
    —Es un gusto verte, Aíma—respondió la pequeña con una sonrisa. 
 
    — ¿Tienes noticias para mí? —quiso saber la joven, puesto esa era la única razón por la que soportaba su presencia. 
 
    —Si—dijo Kurde con malicia—, están despertando a los muertos y ellos quieren sangre—susurró Kurde a su oído y luego se desvaneció. 
 
    — ¿Revivir a los muertos? —susurró Aíma refregándose la sien con sus dedos. No entendía cual era la finalidad de eso, pero de seguro le traería problemas pronto, sabía que había matado a más de los que podía recordar y con toda certeza no estarían muy felices por ello. —Bueno Aíma, el tiempo de rematar a los muertos ha llegado; no puedes quedarte en paz eternamente o morirías de aburrimiento—murmuró mirando por la ventana. 
 
    — ¿Con quién estabas? —gritó Kevin molesto mientras entraba a la habitación. 
 
    —Con el diablo—dijo ella sin mirarlo. 
 
    — ¡No juegues conmigo niña! —le advirtió él 
 
    —No te puedo matar, pero no quiere decir que no pueda torturarte—comentó Aíma y le arrojo una bola de fuego, la cual rozó la camisa de Kevin. 
 
    — ¡¿Que pasa contigo maldita pirómana?! —chilló él apagando el fuego de su ropa. 
 
    —Me harte de ti jugando a que puedes controlarme. Me cansé de vivir en este miserable lugar y si no te callas buscaré una sierra y te cortaré con ella—le amenazó Aíma antes de salir del lugar. Sus ojos estaban de un color rojo tan intenso como la sangre. 
 
    Quería matar a alguien o a todos a su alrededor, ya se había hartado del mundo entero, nada ni nadie le  importa en absoluto, por eso deseaba que todo acabara pronto; no quería sentir más soledad, ni traiciones, ni nada. Caminó hasta que sus pasos le llevaron a un callejón oscuro y maloliente. 
 
      
 
    — ¿Tienes problemas hermosa? —preguntó un hombre que se encontraba fumando, su cabello estaba alborotado y su ropa algo sucia. 
 
    —Los tenía hasta que te vi—respondió ella con malicia mientras se acercaba a él—. Quítate la camisa—susurró a su oído. 
 
    —Eres muy directa—dijo él mientras arrojaba el cigarrillo al piso, para luego quitarse la camisa. Aíma pasó sus manos por su piel y se centró en el pecho. 
 
    —Lo disfrutas hermosa—comentó el hombre. 
 
    —No sabes cuánto lo disfrutaré en un momento—respondió ella. 
 
    — ¿Qué me harás nena? —susurró él mientras ponía las manos alrededor de la cintura de ella. 
 
    —Me quedaré con tu corazón—respondió ella sensualmente y luego le sacó el corazón con sus uñas mientras él gritaba de dolor—Ahora si lo disfruté—susurró al oído del cadáver 
 
      
 
    Había perdido el control, eso era lo que pasaba cuando encierras a una bestia en una jaula y entonces ella logra  escapar, para desatar la ira oculta en su interior. Nunca es bueno pretender ser algo que uno no es, solamente trae más daños que soluciones, no estaba arrepentida, pero tampoco se sentía complacida. 
 
      
 
    — ¿Qué te ocurrió? —preguntó Boa aterrada en cuanto entré por la puerta 
 
    —No pasó nada, o por lo menos no a ella, ¿verdad? —añadió Kevin.  
 
    —No es mi sangre, tranquila—susurró Aíma y Boa la abrazó.  
 
    — ¿Qué pasó? —insistió la rubia dulcemente. 
 
    —No soy buena y lo sabes, antes de que preguntes no estoy arrepentida. 
 
    — ¿No quieres cambiar? 
 
    —No quiero hacerlo y si es mucho para ti no te obligare a quedarte.  
 
    -— A mi no me importa—respondió ella con una sonrisa. 
 
    —Vives junto a una psicópata. ¿Y no te importa? —gritó Kevin desde el sofá. 
 
    —Si, al igual que salgo con la muerte, si querías a alguien normal esa no era yo—respondió Boa con Firmeza. 
 
      
 
    —Te vas a arrepentir bonita—dijo Kevin y se fue.  
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    —Lo siento, juro que no se cómo paso—-dijo Cinthya entre sollozos. 
 
    —No llores—le dijo suavemente la figura femenina que se encontraba sentada al otro lado de la habitación. 
 
    -—Es que, él se fue. Daniel escapó y no lo pude encontrar, salí a buscarlo pero no tuve éxito, querías que lo cuidara, me lo pediste y yo no puede hacerlo—añadió Cinthya. 
 
    —Sí, lo hiciste, él se fue. Necesita jugar el papel que le corresponde; le salvaste la vida y con eso termina tu deber, no te sientas mal. Ahora él tiene que salvar su vida o perecer en el intento—comentó la  misteriosa voz femenina. 
 
      
 
    Daniel caminó entre lo arboles, tropezando con las ramas y la maleza, deseaba continuar hasta salir de allí. «Linda chica sin duda, amable aparentemente, pero el demonio siempre suele presentarse dulce e inocente, por lo que prefiero arriesgarme en el bosque a quedarme averiguando que sucederá» pensó Daniel mientras seguía su camino. 
 
      
 
    —Pudiste dejarme caer, cerca de un lugar transitado. ¿No lo crees Sunshine? —comentó mientras miraba el cielo—. Pero no serias tú si después de todo, no quisieras castigarme—continuó diciendo. Lo único que se veía eran arboles, hierbas, maleza y uno que otro pájaro extraño. ¡Por lo menos no me mando al desierto! —No podía más, había caminado tanto y seguía rodeado de árboles. Te adoro Sunshine, eres increíble a la hora de castigar—comentó y sentó bajo un árbol, sus pies ya no podían sostenerle y el camino se volvía borroso ante sus ojos. No tardó mucho en perder la conciencia. Escuchó pasos lejanos sobre las hojas secas, pero estaba muy débil para siquiera mirar. 
 
    — ¿Está muerto? —preguntó un hombre bajito y calvo a la mujer que lo acompañaba. 
 
    —No, todavía respira—respondió una mujer robusta de cabello castaño, que se inclino para ver a Daniel. 
 
    —No parece de por aquí—añadió el hombre. 
 
    —Debe estar perdido—Susurró la mujer compasivamente. —Debemos ayudarlo. 
 
    — ¿Y si nos trae problemas? 
 
    — ¡Podría morir si lo dejamos aquí! —insistió la mujer y miró tristemente a su marido. 
 
    —Lo llevaremos a un hospital y que sea lo que Dios quiera—añadió el hombre y la mujer sonrió complacida. 
 
      
 
    El olor a desinfectante reinaba en el pequeño hospital rural, un par de enfermeras caminaban por los pasillos mientras un medico atendía al extraño que habían dejado gravemente herido en la entrada del mismo, su estado era delicado, pero con muchos cuidados podría recuperarse, una de las enfermeras se lamento al verlo, puesto que la sangre cubría la mayor parte de su cuerpo y una terrible herida abarcaba toda su espalda. 
 
      
 
    —Luz, demasiada luz—susurró ante el cegador brillo que se apoderaba del lugar. El olor a alcohol golpeó sus fosas nasales fuertemente, no tardó mucho en percatarse de que tenía una vía en el brazo, conectada a una bolsa de sangre. 
 
    «Un hospital » pensó. Las heridas me dolían, pero no tanto como antes, era difícil caer del paraíso, volver a la tierra, sentirse al borde de la muerte y despertar a la vida nuevamente. 
 
    — ¿Vale la pena? —preguntó Sunshine mientras se sentaba, en el borde de la cama de hospital, se obligué a mirarla para comprobar que no era una alucinación, sin duda era ella.  
 
    —Lo valdrá—respondió él con una sonrisa. 
 
    —Eres masoquista—se quejó ella y sacudió la cabeza, haciendo bailar sus rizos dorados. 
 
    — ¿Me extrañabas Sun? —musitó Daniel tiernamente. 
 
    —No te creas tan importante, solo quería ver tu gesto de dolor. Es divertido verte sufrir por idiota.  
 
    —Claro te encanta ver sufrir a las personas.  
 
    —Técnicamente no eres una persona—susurró ella con voz seria a su oído y luego desapareció. Sin duda eso me estremeció, no era un ángel, tampoco era un humano, ahora era… 
 
      
 
    No soportaba el peso de la realidad, caer era aceptable, pero olvidaba las consecuencias de una insubordinación, no solo había sido desterrado de su grado, sino que le otorgaron uno diferente, desagradable y cruel, eso le dolió más que todas las heridas que tenía en su cuerpo. 
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    En un bosque apartado se realizaba un ritual diabólico uno que traería graves consecuencias en la pequeña línea que divide la vida y la muerte, porque jugar con los que ya no pertenece al plano físico acarrea cosas muy oscuras, porque no puedes despertar al diablo, sin tener resultados terribles. Tres cuerpos colgaban de cabeza en tres arboles marcado con un símbolo de sangre, tres corazones fuera de sus dueños brillan sobre una mesa de piedra mientras y un rito antiguo era recitado por un hombre cubierto solamente por una capa negra. 
 
      
 
      
 
    — ¿Necesitaremos velas? —preguntó Darah enarcando una ceja. 
 
    —Sí, pero tienen que ser negras—respondió fríamente el hombre de la capa. 
 
    — ¿Por qué deben ser negras? —preguntó una pelirroja de cabello corto, era bajita, pero muy delgada que tenía varios piercings en sus cejas. 
 
    —Porque de ese color, es el alma de los que invocaremos hoy—añadió la morena sin mirarla, mientras la oscuridad invadía todo a su alrededor. 
 
    Al terminar el rito y el cielo se volvió rojo, el hombre sonrió ampliamente, y las mujeres tras él bailaron de dicha, con una danza un tanto sexual, mientras poco a poco el piso se agrieta, manos salen de la tierra, cavan hasta subir, para ser libres. Sus rostros no son desconocidos, sino todo lo contrario.  
 
      
 
    —Bienvenidos a la vida después de la muerte—comentó Darah extasiada.  
 
    —Al momento de la venganza—dijo una voz entre la multitud, la voz pertenece a un chico rubio de mirada maliciosa. 
 
    — ¡Vladimir! —dijo Kólasi alegremente, oculto tras una capa. negra 
 
    — ¿Así que decidiste volver al camino correcto? —Preguntó Vladimir con malicia. 
 
    — Digamos que, encontré a alguien que me hizo recordar mi propósito en la vida—respondió Kólasi al tiempo que se descubría la cabeza. 
 
    —Ardiente—comentó Vladimir con una sonrisa sádica mientras miraba a Darah. 
 
    —Más que el mismísimo infierno—añadió Kólasi. 
 
    —Voy por ella lo sabes. 
 
    — ¿Por Darah? 
 
    —No, por Aíma, esa sangre impura me las debe y se las voy a cobrar. 
 
    —Pierdes tu tiempo, solo es una mortal más ahora. 
 
    — Aunque fuera una lombriz. Acabaré con ella hasta que no quede rastro de su existencia—-concluyó Vladimir con odio. 
 
    — ¿La extrañas? —preguntó Darah a su oído. 
 
    —No—respondió Kólasi sin mirarla.  
 
    — ¿Seguro? —insistió ella.  
 
    — ¿Acaso dudas de mi? —preguntó él, girándose para mirarla fijamente.  
 
    —Es solo, que fueron muchos años—admitió ella mientras jugaba con su pelo. 
 
    —16 años, no es tanto.  Además era una niña molesta—acotó él rápidamente. 
 
    —Pensé que te gustaba—añadió Darah con malicia.  
 
    —Ese es el problema nena, tu no naciste para pensar—dijo Kólasi y la besó apasionadamente. —Déjale los pensamientos a otros—continuo diciendo y ella sonrió plácidamente. 
 
      
 
   
  
 



Entre la luz y la oscuridad 
 
    «A veces de noche, enciendo la luz 
 
     para no ver mi propia oscuridad». 
 
    —Antonio Porchia— 
 
      
 
    Aíma decidió tomar una ducha, porque su ropa parecía una escena del crimen andante, la verdad era así, le recordaba lo que acababa de hacer, pero ese hombre se lo buscó, no era una mansa paloma, no era como si ella hubiera asesinado a un padre de familia ejemplar. Dejó que el agua fría disipara las dudas en su cabeza y se llevara las sangre, en ese momento agradeció porque la pocilga tuviera agua, puesto que el baño refrescó sus ideas un poco. 
 
      
 
    — ¿Te quedarás a pesar de todo? —soltó mientras salía del baño, con el cabello aún mojado.  
 
    —Sí, eres mi única amiga. Yo mataría por ti. ¿Lo recuerdas? —respondió Boa sin titubear. 
 
    — ¡Oh sí! claro que lo recuerdo—respondió ella con una sonrisa—. Ya no hay sangre—añadió señalando su ropa limpia.  
 
    — ¡Qué bueno! porque la verdad me daba como asco—confesó Boa haciendo una mueca. 
 
    —Demasiado susceptible para ser un demonio—comentó Aíma entre risas.  
 
    —Y tú demasiado macabra, para ser tan joven.  
 
    — ¿Macabra yo? Tú eres la que duerme con la parca—dijo la pelirroja tratando de sonar inocente. 
 
    —No es gracioso—dijo Boa girando los ojos.  
 
    —Lo es y mucho—comentó Aíma carcajeándose y Boa le dio un puntapié.  
 
    — ¿Que vas a hacer? —preguntó Boa para cambiar de tema.  
 
    — ¿Hacer de qué? —señaló Aíma confundida. 
 
    —Con tu vida—añadió la rubia tranquilamente. 
 
    —Tratar de mantenerla, cueste lo que cueste—resopló Aíma con tristeza.  
 
    — ¿Matando gente? —quiso saber Boa. 
 
    —Limpiando el mundo diría yo—respondió  Aíma para que no sonara tan desagradable para su amiga. 
 
    — ¿Qué opinas de matar un súcubo? —insistió la rubia seriamente. 
 
    —Está bien, lo haré como una ofrenda de paz entre nosotras—acotó Aíma—, pero creo que lo haces porque sientes pena por los muertos—añadió y se fue a buscar armas. 
 
    —Ya no puedes salir corriendo—dijo Aíma mientras afilaba unos puñales. 
 
    —Contigo correr nunca es opción—respondió Boa y tomó un puñal.  
 
    —Cuidado, no infundirás respeto si te cortas tu misma—se mofó Aíma. 
 
    —Los afilas demasiado—comentó Boa mirando lo afilado que estaba puñal en su mano 
 
    —Son para matar, no para untar mantequilla—contestó Aíma con desagrado.  
 
    — ¿Que haremos? —preguntó Boa curiosa. 
 
    —Entrenar, nadie manda un corderito indefenso a un bosque plagado de lobos; a menos que quiera que este muera. Y esa no es mi intención—admitió Aíma mientras preparaba más puñales. 
 
    —Tengo...  
 
    —Ansias—le interrumpió Aíma. 
 
    —Sí, claro—respondió la rubia aunque eso no era lo que pensaba decir.  
 
    —Será divertido. Lo prometo—aseguró Aíma con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Pensé que habías recapacitado—agregó Kevin enfadado, en cuanto apareció en el lugar. 
 
    —Y yo que creía que no vería tu fea cara nuevamente—dijo Aíma un poco alterada. 
 
     — ¡Basta los dos! —intervino Boa con tono firme.  
 
    —Él empezó—comentó Aíma a la defensiva.  
 
    —Si claro, yo soy el psicópata que sale a matar gente cada vez que se aburre—gritó Kevin iracundo.  
 
    —No te la tires de santo querido, que por algo eres a mismísima muerte—respondió Aíma con malicia. 
 
    —Yo puedo ser la muerte pero tú eres una desquiciada, que no sabe estar una semana sin descuartizar personas. ¿Acaso tu vida es tan miserable? —señaló Kevin con saña. 
 
    — ¡Retráctate! —chilló Aíma llena de ira.  
 
    —Y si no lo hago. ¿Qué? —le retó él. 
 
    — ¡Hazlo ya! —gritó Aíma nuevamente.  
 
      
 
    Las paredes empezaron a temblar, los ojos de ella se volvieron tan rojos como su cabello, luego arrojo una llamarada y atrapo a Kevin en ella, al tiempo que le arrojaba puñales, la había dañado intencionalmente, por eso le daría un escarmiento, de lo contrario nunca la respetaría.  
 
      
 
    — ¡Para ya desquiciada! —gritó Kevin atrapado en el fuego y la lluvia de cuchillos.  
 
    — ¡Vete al diablo! —soltó ella y salió por la puerta. 
 
    —Maldito idiota—susurró Aíma mientras caminaba, llegó hasta un parque y se sentó en una banca. 
 
    Miró el cielo y una triste sonrisa de dibujo en su rostro. Lo que pensó solo ella lo sabía. Se quedó allí un par de horas, mirando las nubes, como hacen los niños pequeños, desando que todo fuera diferente, sentía que el mundo se derrumbaba bajo sus pies, si su orgullo no se lo impidiera hubiera llorado. Cuando estuvo calmada se levantó y fue directo a su nueva casa, aunque le desagradara era el único lugar a donde podía ir. 
 
      
 
    — ¿Me extrañaron? —comentó Aíma con una sonrisa, mientras veía a Kevin rodeado por el fuego y a Boa sentada justo al otro lado. Aíma hizo un gesto con las manos y las llamas se extinguieron.  
 
    — ¿Te parece divertido? —preguntó Kevin con sarcasmo.  
 
    —Que estés muerto, no te exonera de tener buenos modales—respondió ella y luego se fue a la habitación.  
 
    — ¡Es una loca! ¡¿No lo ves?! —susurró Kevin mientras abrazaba a Boa. 
 
    —No lo está, solo. No es un buen momento—respondió ella con tristeza. 
 
    —Siempre la defiendes—siseó él con desagrado.  
 
    —Un pacto con un demonio es eterno y yo hice un pacto con ella—admitió Boa con naturalidad. 
 
    — ¿Qué? —Preguntó Kevin incrédulo.  
 
    —Le debo la vida, así de simple y sencillo—admitió ella tranquilamente.  
 
    —No es cierto—se negó él a creerle.  
 
    —Lo es—dijo ella con ternura y luego lo besó  
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    Sunshine apareció nuevamente en el hospital, llevaba un vestido beige y su cabello caía lacio por su espalda, se notaba preocupada, aunque no precisamente por el estado de Daniel, aún así se encontraba visitándole otra vez, a pesar de que no era correcto, porque él había perdido la gracia y ella lo sabía, ahora estaban en bandos opuestos. 
 
      
 
    —Si sigues apareciendo, voy a pensar que me amas locamente—bromeó él cuando notó  la presencia de Sunshine.  
 
    —Ya quisieras—respondió ella bruscamente—. Es que quería saber cuándo te mueres—añadió y se sentó junto a la cama. 
 
    —Admítelo me extrañas, nadie hace tus días más bellos que yo—le recordó con una amplia sonrisa. 
 
    —Te estás volviendo un creído. ¿Sabías? —comentó ella enarcando una ceja. 
 
    —Yo te extraño—añadió Daniel sinceramente.  
 
    —Sí, esa es la gran diferencia entre los dos. ¿Por qué sigues aquí? —soltó ella seriamente. 
 
    —No me siento bien—admitió, porque era la verdad y a ella nunca le mentiría. 
 
    — ¿Te duele algo? —preguntó con clara preocupación, no era mala, pero le gustaba parecer cruel ante los demás. 
 
    — ¿Preocupada mi Sun? 
 
    —No. Es que las cosas no están bien y no me gustaría tener que matar a tu sabes quién, antes de que la veas—admitió sin ánimo.  
 
    — ¿Por qué la odias después de tanto? Te es tan difícil perdonarla. No fue su culpa Sun—señaló el con nostalgia. 
 
    —No es odio, ella es como una bestia, a veces mansa y otras mortal—resopló ella con cansancio. 
 
    —No le vas a hacer nada. ¿Verdad? —preguntó preocupado, conocía sus alcances.  
 
    —No puedo prometerte eso, ella es mala, lo sabes. Y yo cumplo órdenes—le recordó ella, tratando de no sonar malvada. 
 
    —No perderías tu puesto por ayudarla, eso está claro—recordó él con disgustó, le dolía  que ella fuera tan calculadora. 
 
    — ¡No seas injusto Dani! Le estoy dando el beneficio de la duda. Lo hago por ti, no por ella y tú me ves como si la mala fuera yo—dijo Sunshine, lo conocía tan bien que adivinaba su pensar. 
 
    — ¿Entonces para que me lo dices? —le reclamó nuevamente. 
 
    —Porque tienes derecho a saber en lo que te metes. Yo no soy la única; quizás la más sanguinaria, pero hay mas y lo sabes. Ayúdate que yo te ayudaré, recuérdalo mi Dani—añadió ella dulcemente y se fue. 
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    «Soy... Aíma, no pretendo hacerme la buena ni la santa, no sé qué será de mi vida, pues es un desastre. Tenía un plan de vida pero se está quemando en las pailas del infierno. No tengo miedo de morir, pero que no seré la pieza débil de un juego. Mataré claro que sí, lo hago porque me gusta, estoy sola, pero no acabada »pensó LA pelirroja mientras miraba el techo de su habitación, era deprimente, pero no tenía mucho que hacer en esos días, así que optó por imitar a los humanos. 
 
    —1, 2, 3—escuchó decir a Boa desde la sala y luego la vio arrojar un cuchillo a la pared.  
 
    —Casi le pegas—comentó Aíma mientras salía de la habitación y caminaba hasta Boa. 
 
     — ¡Doy asco! —añadió Boa desanimada. 
 
    —Cierto, pero mientras distraigas al enemigo lo suficiente como para cortarle el cuello no importa si no puedes arrojar un cuchillo—dijo Aíma con ternura y luego tomó tres cuchillos, los arrojó. Todos dieron en el blanco. —Yo llevo más de de 10 años haciéndolo, no te preocupes mejorarás. 
 
    —Eso esperó—murmura Boa.  
 
    —Sigue practicando mientras vuelvo—añadió Aíma y salió de la casa, luego caminó hasta llegar al instituto.  
 
    —Hola—dijo Andrés al verla.  
 
    —Hola—respondió ella y empezó a subir las escaleras de la entrada.  
 
    — ¿Te ayudo a cargar tus cosas? —ofreció el chico mirando el bolso que llevaba ella en su mano derecha.  
 
    —No, soy una chica fuerte.  Puedo sola—soltó la pelirroja sin ánimo. 
 
    — ¿Te caigo mal? —preguntó él tristemente. 
 
    —No—respondió Aíma sinceramente.  
 
    —Siento que me evitas—agregó él con la mirada apagada.  
 
    —Crees conocerme, pero no sabes quién soy—resopló ella, recordando lo poco que sus compañeros sabían de su vida 
 
    —Déjame conocerte—insistió Andrés animado.  
 
    —No deberías decir eso, puedes arrepentirte—advirtió ella.  
 
    —Déjame correr el riesgo—respondió él con tono seguro.  
 
    —Te vas a quemar—aseguró ella, no quería tener más inconvenientes innecesarios.  
 
    —No me importa—añadió decidido y ella negó con la cabeza, ese chico no estaba bien, ella era como un campo minado, acercársele nunca terminaba bien.  
 
    —El que por su propio gusto muere—dijo Aíma y entro al laboratorio, se sentó frente a su escritorio y tomó un bisturí que estaba ahí, esos usan para abrir a las ranas en clase de biología 
 
    —Cuidado, podrías lastimarte—susurró una voz con ternura, una que sin duda ella reconoció inmediatamente.  
 
    — ¿Ángel? —titubeó sorprendida y él sonrió. Ella se levantó y corrió hasta donde él estaba, lo abrazó fuertemente, como si lo extrañara y ambos cayeron al piso. 
 
    —No te dijeron que correr con cosas filosas es peligroso—comentó Daniel mirándola a los ojos, esos que lucían tan familiares y ella recordó que llevaba un bisturí en su mano, se había hecho un pequeño corte en la muñeca al caer, por lo que unas gotas de sangre cubrieron su pálida piel.. 
 
    —Nunca me lo dijeron—resopló tristemente y se apartó. 
 
    — ¿Me extrañaste? —preguntó cambiando de tema.  
 
    —No,  solamente te mostraba como taclear a una persona—respondió ella tratando de sonar desinteresada. 
 
    —Claro, defensa personal—soltó él con ironía y ella sonrió. 
 
    —Obvio—añadió Aíma; empezaron a entrar los alumnos a clase, interrumpiéndonos. Le hubiera gustado sacarla de ahí, pero sintió temor de que no aceptara.  
 
    —Creo que no es buena idea, conversar por ahora—logró decir y ella asintió, luego le tendió su mano para ayudarle a levantarse del piso. 
 
    — ¿Qué haces aquí? ¿Te mandaron a matarme? —musitó ella y tomó asiento. 
 
    —Digamos que tengo que cuidar a alguien, de ti—susurró mientras me sentaba a su lado. 
 
    — ¿Quieres evitar que maté a alguien? —preguntó Aíma de manera casi inaudible.  
 
    —Si—contesté suavemente, mirando su expresión. 
 
    —Suerte con eso ángel, al único ser que no he matado aún teniendo ganas de hacerlo, es a ti—añadió mientras escribía notas en su cuaderno. 
 
    —Tranquila, yo sé lo que hago y a esa persona la protegería con mi vida—le aseguró con sinceridad, estaba seguro de hacerlo. 
 
    —Nadie vale la vida de nadie—contestó ella y se giró para verme fijamente, lucía cansada ya no era la pequeña egocéntrica que conocí hace casi un año. 
 
    —Algunas personas si y son justamente aquellas que no creen en ello—respondió guardando su mirada, quería recordarla por siempre. Ella sonrió y luego negó con la cabeza. 
 
    —Y por eso somos tan diferentes, tu eres luz y yo oscuridad, ambos no pueden cohabitar jamás, pues uno destruye al otro—suspiró y bajó la mirada. —Siempre seré mala, late dentro de mi sangre fuertemente—musitó sin mirarlo. 
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    — ¡Si me vas a seguir, mejor camina junto a mí! —gritó Aíma lo suficientemente alto para la escuchará, ya que se había dado cuenta que la seguía desde que salieron del instituto. 
 
    — ¿Me viste? —dijo en cuanto llegó a su lado. 
 
    —Claro, como espía te morirías de hambre—se mofó ella con una gran sonrisa—. ¿A quién no quieres qué maté?  
 
    —No te lo diré—soltó rápidamente ante su inesperada pregunta               
 
    —No me hago responsable de mis actos, si no me lo dices—me aseguró fríamente. 
 
    —Yo me haré responsable de ellos—le aseguró y juró por Dios que lo cumpliría. 
 
    — ¿Me vigilaras día y noche? —preguntó incrédula. 
 
    —Si es necesario lo haré—admitió Daniel con una amplia sonrisa y ella asintió. 
 
    — ¡Bienvenido al infierno! —anunció Aíma en cuanto llegamos a su nueva casa y abrió la puerta.  
 
    — ¿Aquí vives? —preguntó curioso, no era el tipo de lugar donde se la imaginaba. 
 
    —Aquí muero—respondió ella y se dejó caer en el sofá.  
 
    — ¿Hay alguien contigo? —comentó mirando la ropa en el piso, que obviamente no era suya. 
 
    —Muchas veces sí, aunque no lo parece. 
 
    —Me imagino, que tu novio ama estar contigo—dijo secamente y ella empezó a reír estruendosamente. 
 
    — ¿Novio? Yo no tengo de esos animales, ángel. Aquí viven Boa y su amante de turno.  
 
    —Pensé qué—empezó a decir pero ella le interrumpió. 
 
    —Alguien más me soportaría—interrumpió ella.  
 
    —Te pintas como el mismo diablo—comentó con desagrado. 
 
    —Quizás algún día yo también gobierne el infierno—señaló ella con una sonrisa macabra y me invitó a sentarme junto a ella.  
 
    —Entonces la humanidad estaría perdida, porque contigo al mando dudo que dejes piedra sobre piedra—agregó muy cerca de ella, tan cerca que sentía su respiración. 
 
    — ¡¿Qué haces aquí?! —gritó Kevin en cuanto apareció en la sala con Boa.  
 
    —Aquí vivo—contestó Aíma fastidiada y subió las piernas al sofá.  
 
    — ¡No tú, él! —agregó Kevin molesto. 
 
    —Está conmigo, así que bájale a tu tono de dictador—le reclamó ella,  
 
    — ¡Él trato de matarte Aíma! —intervino Boa preocupada.  
 
    —Tu amante también y aún así no sale de esta casa—le recordó ella a la defensiva. 
 
    —No es lo mismo—añadió la rubia.  
 
    —Claro que no, para estar cerca de tu acompañante, necesito estar preparada para asesinar—dijo Aíma y se fue a su habitación, mientras Boa la seguía.  
 
    — ¿No le dijiste cierto? —preguntó Kevin, se podía notar la rabia en su voz.  
 
    —Eso no es tu problema—respondió Daniel sin darle importancia a sus reclamos.  
 
    — ¡Aléjate de esa loca antes de que sea tarde! Nada bueno sucede cerca de ella—añadió Kevin con asco.  
 
    — ¡No la llames loca! —gritó enfadado, no le permitiría que la insultara.  
 
    — ¡Cometes un gran error!  ¡Arruinarás tú vida por alguien que lo único que le importa es andar desangrando gente por allí! ¡Perdiste el paraíso por una asquerosa que no vale la pena! —chilló Kevin lleno de ira.  
 
    El sentimiento de rabia golpeó su cuerpo fuertemente, Kevin siempre fue desagradable, pero estaba cruzando el límite. Él no era como Sunshine, que le permitía sus berrinches, porque se sentía culpable de su muerte. Las paredes empezaron a temblar, rayos y truenos retumbaron a nuestro alrededor, invadiendo de sombras la habitación, sintió un cambio en su interior, al tiempo que sus ojos se tornaban de un color negro.  
 
      
 
    — ¿Sabes que es un demonio? —preguntó Kevin desde el piso, porque un rayo logro darle en el pecho, quemando parte de su camisa—. Un ángel caído que perdió el paraíso—continuó diciendo mientras las paredes de la habitación se agitaban bruscamente.  
 
    En ese momento recordé lo que era, todo lo que alguna vez fui se había acabado, no perdí solamente mi hogar o a quienes fueron mi familia por siglos y ahora también me daba cuenta de que me convertí en lo que siempre luché por destruir. Un demonio, un ser oscuro y malvado, saberlo me dolió inmensamente. 
 
      
 
    — ¡¿Qué demonios pasa?! —chilló Aíma mientras salía de la habitación.  
 
    —Una tormenta genio—respondió Kevin con sorna mientras se levantaba del piso, su camisa negra tenía un hoyo enorme en el pecho.  
 
    — ¿Estás bien? —preguntó Boa con genuina preocupación.  
 
    —Se necesita más que un rayo, para acabar conmigo—dijo él con tono desafiante mientras me fulminaba con la mirada, de seguro se lo contaría a Sunshine, siempre se quejaba de mí con ella.  
 
    —Algún día averiguaré como se mata a la muerte—comentó Aíma y se dirigió a la puerta de salida.  
 
    —Estamos en medio de una tormenta. ¿A dónde vas? —chilló Boa tras ella. 
 
    —No me da miedo una tormenta—respondió la pelirroja y cerró la puerta tras ella. 
 
    —Es una insensata—se quejó la rubia y negó con la cabeza haciendo danzar su larga cabellera.  
 
    — ¿Qué esperabas? —le dijo Kevin mientras pasaba un brazo por sus hombros, de manera natural, como si estuviera acostumbrado a ello—. Es muy temperamental, te lo he dicho cariño pero tú siempre la excusas—añadió y luego beso su frente—Va a estar bien, un par de rayo no pueden matarla nena, te lo aseguro, 
 
       
 
    La lluvia se incrementó, al igual que los rayos y truenos, mientras  Aíma subía por las escaleras del edificio hasta la azotea, sus pasos eran tranquilos, pero decididos, tenía una razón para estar allí, un poco de agua no la detendría, no cuando ella deseaba estar cerca de él. 
 
      
 
    —Me debes unos zapatos y ropa nueva—dijo Aíma. Daniel se encontraba en el borde de la azotea, mirando el caos que estaba causando. Decidió girarse, para comprobar que su mente no le engañaba y la vio, estaba completamente mojada, pero se veía tan indefensamente hermosa. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendido, era una sorpresa verla allí, una grata sorpresa.  
 
    —Darme un baño al aire libre—respondió ella sacudiendo el agua de su cabello y se sentó a su lado.  
 
    —Deberías secarte—añadió él con una sonrisa, estaba tan empapada que su ropa empezaba a transparentarse. 
 
    —Mira quien lo dice, pareces un pollito remojado ángel. ¡Vamos a la casa! —agregó ella y se levanto del piso, Daniel la miró dudoso, no podía creer lo que ella decía. — ¡Apúrate es para hoy!  
 
    — ¿No tienes miedo de que te mate mientras duermes? —preguntó con tono serio, sabía que tenía razones para desconfiar. 
 
    —No creo que lo hagas, pero puedes intentarlo, siempre estoy preparada—dijo Aíma con tranquilidad mientras bajaban las escaleras para dirigirse al apartamento. 
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    — ¿Vienes a matarme? —bostezó Aíma desde su cama al notar que la miraba desde el marco de la puerta. 
 
    —No está noche—respondió tratando de sonar tranquilo, se había acercado por curiosidad, se veía tan tranquila, al igual que lo haría una pequeña niña. 
 
    —Mala respuesta—dijo ella y se levantó de la cama, su cabellera roja llegaba hasta su cintura y se movía con cada paso que daba. 
 
    — ¿Por qué? —musitó débilmente. 
 
    —No te conviene tenerme simpatía Daniel—admitió ella recostando su espalda del marco de la puerta, quedando justo frente a el. 
 
    — ¿Que podría tener de malo? —respondió él tratando de ignorar la historia que nos rodeaba. 
 
    —No te encariñes con la gallina, porque cuando llegue la hora tendrás que cortar su cuello y cuando tomes su vida sufrirán dos y no uno—murmuró Aíma a su oído. 
 
    —Qué bueno que no seas una gallina—agregó Daniel sin pensar en su reflexión, porque ella tenía razón. 
 
    —Te conviene temerme ángel, lo digo por tu bien. Soy una perra malditamente demente y lo peor es que me gusta ser así—logró decir y sintió como se rompía su voz. 
 
    —No me asustas—dijo con determinación. 
 
    —Soy capaz de atemorizar al más valiente—-añadió con seguridad. 
 
    —Lo sé, hiciste llorar al ser más atemorizante que he conocido. Estoy seguro de que inspiras temor—soltó con tranquilidad—-. Pero a mí no me asustas tan fácil. Sé lo que eres, señorita algún día heredaré el infierno. ¿Pero sabes algo? Así fueras el mismo diablo seguiría aquí sin temerte—continuó diciendo y por un momento la sintió dudar. 
 
    —Algún día te vas a arrepentir de tus palabras. ¡Quiero una batalla justa ángel! Que me hieras, me hagas sangrar y no que me mires con esos ojos de cachorro tierno. No entiendes que eso me saca de control—admitió Aíma con la mirada triste provocando que sus verdes ojos lucieran más hermosos de lo normal. 
 
      
 
    «No permitas que la bondad toque tú corazón o jamás saldrá de allí. Esa es mi ley de vida» pensó Aíma y clavó las unas a ambos lados del dobladillo de su camiseta crema. La verdad no existía nadie a quien ella no pudiera matar, todos eran fichas, que si debían caer lo harían; no le interesaba ser un ejemplo de redención o una criatura tierna, amaba la maldad y si negara eso se negaría a sí misma, por eso odia mirar a Daniel, pero aún así algo dentro de ella no le permitía alejarse del todo. Por eso se limitó a volver a la cama, como si nada pasara. 
 
      
 
    —Te irás al infierno—dijo Kevin mirándole con reproche. 
 
    —El que persigue su muerte, la tumba le sabe a triunfo—respondió Daniel con una amplia sonrisa y Kevin hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Te equivocas y lo sabes—agregó la muerte hoscamente. 
 
    —Sé muchas cosas Kevin y aún así no me arrepiento de nada—admitió el rubio, sabía que él era solo un pequeño rebelde que deseaba ver al mundo arder. 
 
    —Sufrirás por tus actos—escupió de mala gana. 
 
    —Que tú te enamoraras de un imposible no quiere decir que lo mío no funcionará. Sé porque la amabas, pero también sé que nunca tuviste oportunidad en lo de ustedes, ella es paz y tú no sabes a dónde vas—le recordó, necesitaba que alguien le hicieran entender que todo su odio era una pérdida de tiempo. 
 
    — ¡Yo no amo a nadie! —gritó Kevin iracundo. 
 
    —Miéntete a ti mismo, miéntele a la chica rubia que ahora duerme contigo. Yo sé la verdad, que le ofreciste dejar todo y te rechazó, ella nunca aceptaría perderlo todo por ti—soltó con pena, sabía que le dolería, pero debía crecer de una vez o nunca lograría avanzar. Kevin lo miró con ira y desapareció sin decir palabra alguna. 
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    Aíma golpeó fuertemente el saco de boxeo, tanto como si deseara verlo sangrar, golpe tras golpe sin parar, sin cansarse, llena de furia, los pensamientos que vagaban por su cabezas la tenían descontrolada, casi no pudo dormir y cuando lograba conciliar el sueños miles de pesadillas se hicieron presentes, Desea sacar todo afuera, desvanecer sus problemas de una vez por todas, pero eso no sería fácil. 
 
    —Cuidado Bonita, te vas a lastimar—susurró un hombre musculoso detrás de ella. 
 
    —No lo creo—dijo ella y siguió golpeando el saco. 
 
    — ¿Te abandonó tu novio? —preguntó el hombre. 
 
    —No—respondió ella secamente. 
 
    —Juraría que así era, tanta ira solo se ve cuando hay una traición—agregó él y se recostó contra una de las paredes, 
 
    —No siempre es esa la razón—añadió ella y salió del lugar. 
 
    — ¡Hey no me dijiste tu nombre! —gritó él. 
 
    —Soy la hija del demonio—respondió ella sin mirar atrás y él rió.  
 
      
 
    «Después dicen que soy malvada y no tengo control, ese tipo se mete en vida y aún respira; para mí eso es un gran logro, o una gran pérdida.  Ya no me domina la sangre, la deseo pero ya no me controla ella trabaja para mí y no yo para ella. Una reina no se deja llevar por sus instintos a menos de que quiera terminar sin cabeza» pensó Aíma mientras salía de gimnasio para volver a casa. 
 
      
 
    — ¡¿Qué demonios pasa aquí?! ¡¿Acaso tu última neurona decidió suicidarse y abandonar tu linda cabecita?! —chilló Aíma enfadada en cuanto entro a la casa y vio la escena que se desarrollaba en la sala. 
 
    —Yo también amo ver tu rostro Aíma—añadió el hombre de cabello castaño claro, que se encontraba sentado en el sofá de una manera refinada. 
 
    —Necesitamos aliados—comentó Boa con tono sereno. 
 
    — ¡Yo no trabajo con alimañas! —escupió Aíma con asco. 
 
    —Somos lo mismo preciosa—susurró él hombre con tono sensual, mientras caminaba hacia ella. 
 
    — ¡Aléjate! Juro que si te acercas, clavaré una estaca en tu frio y negro corazón—respondió ella a la defensiva y él negó con la cabeza. 
 
    —Eres una pequeña malcriada—respondió él y tomó asiento nuevamente. 
 
    — ¡Y tú un muerto que volverá a la tumba, sino cierra su maldita boca! —gritó ella y le arrojo un cuchillo que guardaba en su bota, pero él lo esquivó. 
 
    —Llego a la hora de los saludos—intervino Kevin apareciendo en medio de la discusión. 
 
    — ¡Solo falta que invites a todos los demonios del inframundo! Te creía con un poco de sentido común, pero te rodeas siempre de escoria—añadió la pelirroja disgustada. 
 
    —Cuidado con lo que dices, Aíma—la amenazó Kevin. 
 
    — ¿O que me vas a hacer? —le retó Aíma con sorna. — ¡No te tengo miedo imbécil!  
 
    — ¡Paren ya! Me están cansando—chilló Boa—. Somos un ejército, no enemigos. Necesitamos cooperar. 
 
    —Juro que los mataré en cuanto se tuerzan—aseguró Aíma y se sentó en el sofá. 
 
    —Nicolás tiene información clave—comentó Boa con tono seductor y Aíma giró los ojos. 
 
    —Se dice en los bajos fondos, que una bruja está creando un ejército con demonios resucitados—dijo Nicolás con tono frio. 
 
    —Ya sabía eso—gruñó Aíma. 
 
    —Debes tener miedo, más de uno querrá ver tu cabeza rodar—susurró Kevin con una sonrisa. 
 
      
 
    El hombre comentó sobre cuerpos descuartizados y ritos satánicos oscuros, por alguna razón deseaban tener una especie de batallón creado por muertos vivientes, no era nada nuevo para Aíma puesto que Kurde le comentó algo parecido. No era una buena idea tener a alguien como Nicolás en casa, puesto era bien sabido que siempre servían a una colmena y la creadora-amante de él tenía una estrecha relación con su padre. Luego de un par de horas se levantó del asiento, despidiéndose cálidamente de Boa y lanzándole una sonrisa torcida a la pelirroja El vampiro caminó por un callejón oscuro luego de abandonar la reunión Debía ir a otro lugar, para hacer una entrega inmediata, pero quizás nunca llegaría a su destino. 
 
      
 
    —Robar es malo—escupió una fría desde la oscuridad. 
 
    —No te metas—gruño Nicolás. 
 
    — ¿Me amenazas? —añadió la voz liberando una carcajada sin humor. 
 
    — ¡Muéstrate! —ordenó el vampiro. 
 
    —Aquí estoy—susurró Daniel saliendo de entre las sombras, sus facciones lucían oscuras, incluso malvadas. 
 
    —Firmaste tu acta de defunción, no es personal amigo, pero no quiero testigos—dijo el vampiro y trató de atacarlo, pero el rubio le atravesó el pecho con un puñal de plata, luego lo roció con gasolina y  le prendió fuego. 
 
    —Te dije que robar era malo—Murmuró Daniel mientras el cuerpo del vampiro ardía. Le quitó la pulsera que había robado y fue a regresársela a su dueña. 
 
    [image: ] 
 
    —Te veo ángel—susurró Aíma sin abrir los ojos, estaba recostada en el sofá. 
 
    — ¿Hasta con los ojos cerrados? —preguntó él, deseando conocer su respuesta. 
 
    —Aunque hubiera millones en la habitación, siempre te notaré—comentó ella y abrió los ojos para mirarle. 
 
    —Puedo irme si quieres—añadió Daniel resignado. 
 
    —Eres bienvenido ángel, siempre y cuando no te quede gustando dormir en casa del enemigo—soltó tranquilamente y eso sin duda le sorprendió. 
 
    —No tienes que ser mi enemiga—logró decir el rubio, tratando de ignorar todo a su alrededor. 
 
    —Pero lo soy—susurró ella y pude notar  tristeza en su mirada—. No voy a cambiar lo que soy y tú tampoco—dijo y se levanto del sofá para ir a su habitación. 
 
    —Iría al infierno por ti—susurró para sí mismo, porque no era capaz de confesarlo. Se quedé en el sofá, no tenía otro lugar a donde ir y si lo tuviera igual seguiría allí. Cerca de las tres de la mañana se escuchó un fuerte y estrepitoso ruido, sin duda sobrenatural que parecía provenir de las entrañas de la tierra. 
 
      
 
    — ¿Están bien? —soltó Daniel, irrumpiendo apresuradamente en la habitación de Aíma y Boa. 
 
    —Si—contestó Boa mientras se levantaba del piso, porque se había caído de la cama. Él le ofreció la mano para ayudarla pero ella lo rechazó. 
 
    —No te lo tomes personal ángel, solo te tiene desconfianza—añadió Aíma que se encontraba mirando por la ventana. 
 
    —-¿Crees que paso algo malo? —preguntó Boa mirando a donde estaba Aíma. 
 
    —-Sin duda cada dos segundos pasa algo malo en el mundo: si lo que quieres saber es si es algo demoniaco, debo decirte que si lo es—respondió ella sin inmutarse. 
 
    — ¿Que haremos? —titubeó la rubia. 
 
    —No querías ser la salvadora del mundo, pues creo que ha llegado el momento de demostrar que lugar vas a tener en esta vida querida—dijo Aíma fríamente mientras la sujetaba por los hombros para mirarla fijamente. 
 
    —-Vamos a estar bien—les aseguré. 
 
    —No es bueno mentir, sabes mejor que yo que esto podría significar el fin—comentó Aíma con tono suave y sincero. 
 
    — ¡Tienen que irse ya! —chilló Kevin apareciendo en la habitación, llevaba una túnica negra, seguramente andaba trabajando. 
 
    —Hola para ti también—escupió Aíma y rodó los ojos, él hizo un gesto de disgusto y se dirigió a donde estaba Boa. 
 
    —Te lo advertí. Juntarte con esa no te iba a traer nada bueno y no me hiciste caso. Si hubieras visto lo que yo vi estarías llorando de miedo—le reprochó Kevin a Boa 
 
    —-¡Basta! —chilló Boa—. Deja de tratarme como una estúpida muñeca de porcelana, ¿acaso se te olvida que hablas con un demonio? He visto cosas horribles desde que era niña incluso estuve a punto de morir de una manera brutal cuanto solo tenía 8 años, así que si piensas que me vas a asustar te equivocas. Yo podría causarte pesadillas si te contara las cosas que he vivido—continuó diciendo ella, pero ahora su voz era macabra y sus ojos negros como un pozo sin fondo. —En las buenas y las malas, perra infernal—aseguró la rubia mirando a Aíma. 
 
    —En los bailes y los funerales—comentó Aíma con una sonrisa, porque ambas tenían un pacto y los demonios serán unos tramposos pero siempre cumplen las condiciones establecidas en un pacto. Ambas salieron de la casa solo con un par de mochilas con  ropa, dejando todo lo demás tras ellas. —Algún día morirás por mi—susurró Aíma mientras caminaban. 
 
    —Quizás, pero ese es el destino de los de nuestra especie, morir para volver al fuego del infierno—respondió Boa serenamente. 
 
    —Quiero un juramento nuevo—rogó Aíma con tono serio. 
 
    —Él que sea—respondió la rubia sin dudar. 
 
    —No le digas eso a un demonio o robará tu alma para siempre—le reprendió la pelirroja. 
 
    -—No creo que tenga alma—se burló Boa. 
 
    — ¿Entonces aceptas? —insistió la pelirroja—es una especie de favor personal, pero no podrás negarte a cumplirlo, ¿recuerdas? 
 
    -—Si, ya sabes que siempre te ayudaré—aseguró Boa. 
 
    —Firma aquí—musitó Aíma sonriente mientras hacía aparecer una hoja en blanco, Boa la tomó entre sus manos. 
 
    —Todavía tienes estos—comentó ella sorprendida ante el contrato demoniaco. —No dice nada—se quejó  la rubia volteando la hoja. 
 
    —Dijiste lo que sea, así que firma y luego veremos—le recordó la pelirroja. 
 
    —Estás loca—dijo ella mientras firmaba con su sangre y negó con la cabeza. 
 
    —No más que tú, por firmar un contrato en blanco—respondió Aíma con voz solemne. 
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    — ¿Qué haces? —Preguntó Christopher a Sunshine con tono de reproche. 
 
    —Nada que te incumba—respondió ella fríamente. 
 
    —Juro por Dios que no sé como llegaste al cielo—resopló él cansado. 
 
    —Soy un alma bondadosa y pura—admitió ella con certeza. 
 
    —Lo dudo—se burló Christopher.  
 
    —Yo desconfió de ti. No me gustan los militares, siempre ocultan secretos oscuros—agregó Sunshine con desagrado. 
 
    —Tu amigo Daniel también era un militar—comentó él mientras se mordía una uña. 
 
    —Y ya viste lo que le ocurrió. Somos ángeles no idiotas y si tú o cualquier otro nos traiciona no sabe lo que le espera—añadió Sunshine con tono amenazador. 
 
      
 
   
  
 



El principio de la Muerte 
 
      
 
    «Encuentras mis palabras oscuras.  
 
    La oscuridad está en nuestras almas ¿No crees? » 
 
    — James Joyce— 
 
      
 
    Las gotas de lluvia caían inclementes, como si quisieran barrer todo a su paso, azotando rabiosamente contra las diferentes superficies, como si estuvieran llenas de odio, golpeaban los vidrios, asustando a los niños y poniendo temerosos a los más humildes, puesto que no era una lluvia normal. 
 
      
 
    —Fea escena—comentó Daniel mirando a través de los ventanales de cristal. 
 
    —Pensaba que la lluvia era un regalo de Dios—respondió Aíma cruzándose de brazos. 
 
    —Lo es, cuando proviene de Dios y no del diablo—admitió él, reconociendo la procedencia de la tormenta. 
 
    —  ¿Entonces esta es una lluvia del infierno? —preguntó temerosa, como si deseara que no fuera cierto. 
 
    —Sin duda lo es, contiene azufre, por eso daña todo a su paso—añadió mientras tocaba el cristal de los ventanales. 
 
    —Te puedes ir si quieres, dime a quien debes proteger y te juro que no tocaré a esa persona. Palabra de demonio que no lo haré—prometió Aíma junto a él, mientras dibujaba círculos en el cristal. 
 
    — ¿Pensé que los demonios siempre mentían? —le recordó el rubio, esperando con ansias su respuesta. 
 
    —Jugamos en bandos diferentes Daniel, lo que viene puede destruir todo incluyéndonos. No me pongas en una situación difícil, vete y hasta nunca o hasta siempre—soltó ella con una mezcla de preocupación  y tristeza. 
 
    —No me voy a ir a ningún lado, creo que ni siquiera tengo otro lugar a donde ir y no te haré daño. Me importas princesa de las tinieblas, no saldré corriendo, si no lo hice cuando vivía, ¿por qué lo haría ahora? —le aseguró Daniel, quería hacerle entender, que se quedaría para acompañarla en los malos momentos. 
 
    —Te encariñas con las cosas equivocadas, ve y sigue un niño desvalido o un cachorro indefenso pero no caigas en la trampa del diablo, porque aunque parece indefenso robará tú alma—logró decir ella, sus palabras estaban teñidas de dolor. 
 
    —No necesitas robar mi alma, pues yo te la regalo, si la quieres—susurró Daniel y la besó, había decidido quedarse a su lado, para darle la vida que merecía tener. 
 
    —La próxima vez que lo hagas, desfiguraré tu linda cara—chilló Aíma y lo abofeteó, clavándole las uñas en su piel. 
 
    — ¿Entonces quieres una próxima vez? —preguntó él con una sonrisa, mientras me limpiaba la sangre de la mejilla, debido al arañazo que le había hecho. 
 
    — ¡Estas mal! —se quejó ella y salió a la calle. La lluvia era fuerte áspera, agria, dañina. 
 
    —Destruyes todo al igual que yo—susurró ella muy bajito. 
 
    — ¿Qué demonios le hiciste ahora? —gruñó Boa enfadada. 
 
    —Nada que te importe—respondió él sin mirarla, no le daría explicaciones de sus actos. 
 
    —No confió en ti—afirmó ella con desagrado. 
 
    —Ni yo en ti—soltó y trató de abandonar el lugar, pero la rubia lo sujeto por el brazo bruscamente. 
 
    —Tengo ganas de matarte—agregó Boa con la mirada sombría. 
 
    —Yo a ti no, pero eso no quiere decir que no lo haga—añadió Daniel soltándome de su agarre y me alejó. 
 
    —Eres muy tonta, linda peto tonta—comentó Kevin a espaldas de Boa. 
 
    —Te dije que cumplo mis pactos—susurró ella con tono sexy. 
 
    — ¿Tú poder está conectado a la lujuria? —preguntó Kevin y  ella asintió—, entonces lindura. ¿Cómo no puedes ver lo que hasta un ciego notaria? —continuó diciendo mientras le apartaba un mechón de cabello de los ojos. 
 
    —Es imposible—susurró ella y se sentó en el piso. 
 
    —Es real—aseguró él 
 
    — ¡La matará! —gritó ella y él se carcajeó. 
 
    —Después de perder su lugar en el cielo, lo dudo—comentó Kevin sentándose al lado de Boa. 
 
    —No confió en el, sé que es una trampa. 
 
    —Sin duda esto va a terminar mal, pero no siento temor por ella sino por él. Conozco a los dos mejor que tú; una combinación así siempre termina con la muerte presente. 
 
    — ¿De dónde lo conoces? 
 
    —Soy la muerte, además de eso tuvimos amigos en común. Hubo una época en que solíamos ser amigos; pero no es fácil lidiar con la gente buena—aseguró Kevin acariciando el cabello de ella—Daniel es exasperantemente bueno, te lo aseguro amor. 
 
      
 
    —Hora de hacer el trabajo sucio—dijo Daniel a la joven rubia con vestido azul cielo que miraba hacia la tierra. 
 
    — ¿Por qué siempre yo tengo que hacerlo? —preguntó ella con tono dulce. 
 
    —Se necesita una persona amable para tener soluciones pacificas—contestó él y ella asintió y se fue. La chica llego a una especie de bosque oscuro y tenebroso 
 
    — ¿Estoy en el infierno? —preguntó el joven de piel bronceada, cabello oscuro y cuerpo musculoso que se encontraba junto a un árbol de espinas. 
 
    —Todavía no—susurró la joven chica—. Pero podrías estarlo muy pronto. 
 
    — ¿Qué es esto? 
 
    —Dímelo tú, se supone que es tu lugar feliz—suspiró ella con pena mientras se quitaba las espinas del cabello. 
 
    — ¿Mi lugar feliz? —pregunto él mirando el lugar. 
 
    —Estás muerto—añadió ella—, fuiste malo y lo sabes pero con tu muerte salvaste tres vidas y eso me trae aquí contigo—agregó con tono suave—. Te ofrezco ser la muerte, no te irás al cielo, pero tampoco vivirás en el infierno—susurró ella y apretó su mano. 
 
    — ¿Y si acepto, te volveré a ver? —murmuró él temeroso. 
 
    —Claro, alguien tienes que recibir a los buenos—añadió ella con una sonrisa. 
 
    —Entonces acepto—respondió con tono decidido y ella sonrió ampliamente, provocando que un par de hoyuelos se asomaran en su rostro. 
 
    —Tarea cumplida—susurró la chica danzando junto a Daniel. 
 
    — ¿Tan rápido? —preguntó sorprendido. 
 
    —Soy genial. ¿Acaso lo dudas? 
 
    —Me esperaba que tardaras días en lograrlo—confesó él y ella sonrió. 
 
    —Ven, te presentaré a Kevin—dijo ella llevándolo a donde él chico estaba esperándola. 
 
    —Así que el duende de la alegría te convenció—añadió Daniel. 
 
    —No lo asustes—comentó ella y le dio un puntapié a Daniel—.Te sienta bien el negro, por cierto no le hagas caso, creo que se cayó de la cuna en su otra vida y quedo tarado `para siempre, pero igual debemos quererlo—agregó la chica mirando a Kevin y el sonrió. 
 
      
 
    —Te extraño duende de la alegría—susurró Kevin mirando por los ventanales mientras Boa dormía con la cabeza recostada sobre las piernas de él—. A veces te pareces a ella. 
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    Las palabras de Daniel y el miedo de Kevin no eran mentira, esa tormenta provenía del mismo infierno, estaba causada para ocasionar dolor, pena y destrucción. Ese era el plan de los demonios resucitados, golpear la tierra con su dolor, elevar su dolor a través de toda la tierra para eliminar lo bueno a su alrededor. 
 
      
 
    —Marie bienvenida—dijo Kólasi mientras la ayudaba a salir de la tierra húmeda. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿Qué me paso? —preguntó la joven confundida, aun sentía el tormento del infierno resonando en sus oídos. 
 
    —Regresaste de la muerte y debo decir que la muerte te sentó muy bien. 
 
    — ¿Muerte? De más allá del infierno, 
 
    —Eso mismo querida, pero yo te traje de vuelta, sin duda tus poderes son exquisitos y serán de gran importancia en nuestra batalla—señaló el acariciando el pálido rostro de ella. 
 
    —Entonces solo di quienes deben morir y estarán muertos antes de que salga el sol—respondió ella con malicia. 
 
    —Nuestros enemigos caerán y el infierno reinará mi querida princesa del apocalipsis—aseguró Kólasi con una sonrisa macabra. 
 
      
 
    Las gotas de lluvia aumentaban su fuerza azotando fuertemente las carreteras y paredes, Aíma miraba todo desde la azotea del viejo y abandonado galpón. El agua había empapado toda su ropa, pero no le importaba, prefería estar en el infierno que entrar allí de nuevo; porque si había algo que nunca supo contralar eran los sentimientos humanos, los cuales vivían en el fondo de su ser, debido a su condición de nephilim. 
 
      
 
    —Lindo panorama—dijo la voz de un hombre a su espalda, uno que ella siempre reconocería, aunque ahora su tono era sombrío. 
 
    —Lo has hecho tú—dijo ella con seguridad. 
 
    —Sí, logré lo que siempre quisimos—susurró Kólasi y se sentó a su lado, sus ojos eran tan negro como un pozo de brea y llevaba puesta una túnica oscura. 
 
    —No es verdad—afirmó Aina. 
 
    — ¿Acaso no querías el mundo a tus pies? —preguntó él y miró sus ojos verdes. 
 
    —Si lo quería, aún lo quiero. Pero tú nunca me apoyaste. Pensabas que era una chiquilla soberbia e inconforme—susurró ella. 
 
    —Pero ahora quiero lo mismo que tú  y vine por ti—aseguró secamente. 
 
    —No me creas tan tonta Kólasi—escupió Aina con una risa sin humor y se levanto del piso de la azotea—. ¿Crees que no sé, qué estás con esa ramera de sangre desde hace meses? No te importo ni siquiera saber que había pasado conmigo, luego de que todos me declararon la guerra. 
 
    —Te ofrezco un trono junto a mí, en infierno, serás una de mis reinas. ¿Que mas podrías desear?  
 
    —Deberías saber que nunca me gusto compartir, ¿por qué lo haría ahora? Tu, yo y las demás idiotas que quieras tener en tu harén; no gracias.  No le veo lo ventajoso—se negó la pelirroja, la propuesta que le hacía el hombre que fue su amor de toda la vida, era indignante. 
 
    — ¡Serás la reina del infierno, era lo que querías! —se quejó él casi molesto. 
 
    — ¿No entiendes? No es lo mismo ser la reina Elizabeth Tudor que ser Katherine Howard; porque si bien ambas fueron llamadas reinas, la primera fue poderosa y gloriosa, mientras que la segunda solo fue una zorra que compartía la cama del rey. Prefiero no tener titulo, que tener uno por ser una de tus zorras—le recordó Aíma, manteniendo la compostura. 
 
    —Te vas a arrepentir—susurró Kólasi y acarició el rostro de ella,  que estaba mojado por la lluvia. 
 
    — ¿Ahora me amenazas, cariño? —soltó ella irónicamente, notando lo mucho que había cambiado. 
 
    —Es una advertencia lindura, solo una advertencia—añadió él y se fue. Poco después la tierra comenzó a vibrar las carreteras se abrieron en dos y los muertos vivientes salieron del mismo infierno. 
 
    — ¡Vete ya! —le ordenó Daniel a Boa, que descansaba en el piso del galpón. 
 
    —No puedo irme sin Aina—respondió ella preocupada. 
 
    —Tú te vas y yo la busco. La encontraré, lo prometo—le aseguró, iría por ella, siempre lo haría. 
 
    —-Si le pasa algo te abriré las entrañas con mis propias manos—aseguró ella y él asintió. 
 
    -— ¡Maldita sea! —exclamó Aíma mientras bajaba de la azotea por la escalera de emergencia; todo se movía, pero ella sabía que ese no era el peor de su problema. Sangre y putrefacción se sentía en el aire, porque puedes traer a un muerto de su tumba, pero debes curar su cuerpo también. Ella bajó, corrió, se tambaleo y llego hasta la puerta del escondite, puso la mano en el pomo y lo giró. 
 
    — ¡Aíma no entres! —chilló Daniel, para impedir que entrara.   
 
    Se escuchó una gran explosión, todo se volvió fuego y con el fuego vino la oscuridad, tan negra como la boca de un lobo. Boa vio las llamas, a un par de kilómetros y una mueca de horror se formó en su rostro, debía irse pronto. No estaba preparada para enfrentarlo que venía, aún no. Aunque deseaba quedarse y luchar con dientes, con garras, porque ella era fuerte; su mano estaba temblorosa, aún así sacó del bolsillo de sus jeans una navaja, la abrió y cortó su cabello hasta los hombros, la melena rubia cayó al piso y la tormenta se la llevó con ella. Nada desaparece del todo, solo se transforma, la chica en la oscuridad, había crecido diez años en solo cinco minutos; ya no era la misma jovencita alocada que deseaba llevar una vida normal, pero ella nunca fue normal porque su naturaleza la condenaba eternamente. 
 
    Los carros caían en grandes agujeros provocados por la subida de los sirvientes infernales, los niños en sus camas tenían miedo y con justa razón, porque los monstruos de sus pesadillas eran reales, estaban muy cerca reptado con malicia, para llegar a sus habitaciones. 
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    — ¿Que quieres ahora? —preguntó Kevin con desagrado. 
 
    —Sabes dónde—comenzó a decir Sunshine pero él la interrumpió. 
 
    — ¿En serio? Me llamas para preguntar por Daniel, después de que te traicionó para irse con un demonio. 
 
    —No es lo que piensas—aseguró ella con tono firme. 
 
    — ¿Segura? Entonces, ¿por qué no se lo pides a otro? 
 
    — ¡Porque confió en ti idiota! Por un momento pensé que yo te importaba—gritó ella—Pero veo que no—escupió ella. 
 
    —Sabes yo que tú me iría preparando para un funeral, porque nadie que se junte con esa psicópata del infierno terminará bien—añadió Kevin con una sonrisa torcida. 
 
    — ¿Por qué? —suspiró la rubia tristemente. 
 
    —Porque ella es dañina—respondió él hoscamente. 
 
    —No, ¿por qué nos odias a nosotros? —susurró ella, su rostro se veía frio al igual que sus ojos azules. Kevin se fue sin responderle. 
 
      
 
      
 
   
  
 



La Caperucita Feroz 
 
      
 
    «Las almas ruines sólo se dejan conquistar con presentes». 
 
    —Sócrates— 
 
      
 
      
 
    Había una vez una niña llamada Caperucita Roja. Caperucita iba cantando por el camino que su mamá le había dicho y, de repente, se encontró con el lobo y le dijo:  
 
      
 
    —Caperucita, Caperucita, ¿dónde vas tú tan bonita?  
 
    —A casa de mi abuelita a llevarle pan, chocolate, azúcar y dulces.  
 
    — ¡Vamos a hacer una carrera! — le dijo el lobo 
 
    —Te dejaré a ti el camino más corto y yo el más largo para darte ventaja. Caperucita aceptó pero ella no sabía que el lobo la había engañado.  
 
    El lobo llegó antes a la casa de la abuelita y se comió a la pobre ancianita. Cuando Caperucita llegó, llamó a la puerta:  
 
      
 
    — ¿Quién es? —dijo el lobo vestido con las ropas de la abuelita.  
 
    —Soy yo—dijo Caperucita.  
 
    —Pasa, pasa nietecita. 
 
    Cuando Caperucita vio a su abuelita se sorprendió con su aspecto dijo: 
 
      
 
    —Abuelita, qué ojos más grandes tienes, dijo la niña extrañada.  
 
    —Son para verte mejor.  
 
    —Abuelita, abuelita, qué orejas tan grandes tienes. 
 
    —Son para oírte mejor.  
 
    —Y qué nariz tan grande tienes.  
 
    —Es para olerte mejor. 
 
    —Y qué boca tan grande tienes. 
 
    — ¡Es para comerte mejor! 
 
    Y el lobo se la comió entera. 
 
      
 
    Dolor, dolor, asco, sangre, azufre, fuego y más dolor. Aíma abrió los ojos, le costaba respirar, su boca estaba llena de sangre, el cuerpo le dolía inmensamente, seguro tenía unos cuantos huesos rotos y lo peor era que llevaba cadenas en sus manos y pies, las cuales estaban pegadas a un muro de piedra. Trató de soltarse pero una corriente de dolor azotó su cuerpo. 
 
    —Yo no lo intentaría—comento Darah, no la veía bien pero supo que era ella, es fácil reconocer un súcubo—. No eres nada del otro mundo ya veo porque se quedó conmigo—añadió la morena con sorna, pero Aíma no respondió. —Mírame—ordenó, pero ella no obedeció y eso la enfureció por eso abofeteó a la pelirroja, de esa manera la obligaría a mirarla. — ¡Soy mejor que tu y siempre lo seré! —gritó mirando los ojos verdes de Aíma. — ¡Perra estúpida! —chillo llena de rabia y se alejó de Aíma. 
 
    — ¿Por qué te gusta? Es tan insignificante, yo te puedo dar mucho más de lo que ella en toda su vida—susurró la morena con meloso a mi oído. Aíma subió la mirada intrigada por lo que escuchaba y sus ojos se encontraron con los míos, notó los grandes arañazos en todo el cuerpo y se detuvo en mi rubio cabello cubierto de sangre—. Serás mío—susurró Darah y besó apasionadamente a Daniel. 
 
    —1, 2, 3—musitó Aíma, sus se tornaron rojos, su piel se volvió más pálida.  Tiró fuerte de las cadenas y se llevó parte del muro con ellas. —¡Entonces llegó el cazador y le abrió las entrañas al lobo y sacó a caperucita! —gritó Aíma con tono sombrío completando la historia que Darah recitaba minutos atrás y atravesó el vientre de la súcubo con sus unas. La morena cayó al piso, mientras le desgarraban el vientre y dejando sus vísceras a la vista. 
 
    —Basta, por favor—susurró Daniel, Aíma se detuvo ante su petición. Kólasi entró a la habitación, su mirada estaba llena de horror al descubrir la desagradable escena, Darah desangrándose en el piso y Aíma cubierta de sangre con una mirada macabra. 
 
    La mirada de Kólasi era fría y oscura, pero a través de ella se podía ver que estaba aterrado, Aíma parecía sacada del peor cuento de terror de la historia; su cabello rojo se encontraba bañado de sangre, caía por los costados de su cara hasta llegarle a la cintura, su piel era tan pálida que se veía sobrenatural, sin contar que los ojos verdes de la joven se habían teñido de un rojo sangriento, que combinaba con la sangre que bañaba todo su pálido cuerpo. 
 
      
 
    — ¡¿Qué demonios es esto?! —gritó Kólasi tratando de controlar el terror que estaba empezando a sentir. 
 
    —Te metiste con el demonio equivocado; siempre me subestimaste, te lo advierto si tú y tu perra sangrienta quieren seguir existiendo más les vale no interferir en nuestro camino—siseó Aíma con un tono de ultratumba, como si el mismo diablo hablara a través sus labios, luego caminó hasta Daniel y con una de sus manos reventó las cadenas que lo ataban. 
 
    —Lo siento—susurró Aíma débilmente a su oído. Le costaba luchar con las sensaciones en su cuerpo, el deseo de sangre, lo decepcionada y apenada que se sentía de que Daniel la viera sometida ante sus pecado, ella vivía para asesinar, siempre fue así pero su petición le dio la fuerza para parar.  
 
    —Gracias—respondió él con una débil sonrisa, ella se detuvo porque él se lo pidió y eso le hacía feliz.  
 
      
 
    Las paredes empezaron a vibrar, resonaron pasos fuertes bajo nosotros y todo se agitó en la habitación. Kólasi estaba en el piso sosteniendo el ensangrentado cuerpo de Darah; Aíma embozó una sonrisa sombría y aterradora en su dirección, como si pudiera robarle el alma, luego todo se volvió negro. Ella Utilizó la energía que le quedaba para desaparecer con Daniel.  
 
      
 
    — ¿Qué rayos paso aquí? —Entró gritando Vladimir. — ¿Dónde demonios están los prisioneros? Los dejaste ir. 
 
    —No fue así—negó Kólasi y cargó a Darah en sus brazos—, casi muere—añadió señalando a la mujer en sus brazos. 
 
    — ¡¿Y por eso la dejaste marcharse?! —chilló Vladimir. 
 
    —-No la dejé irse, maldita sea, no se qué paso, Se rompieron las barreras que impiden realizar trasportaciones aquí; logro destrozar las cadenas,  ¿y sabes qué?  Esas cadenas tenían una maldición, era imposible romperlas, el solo intentarlo mataría. 
 
    — ¿Que tratas de decirme? 
 
    —No fue mi culpa, ni de Darah, o quizás si... Al pensar que ella podía ser sometida por nosotros. Haz lo que quieras Vladimir yo iré a tratar de salvar a Darah, antes de que muera. 
 
    —Aíma es una babosa tonta hermano. No puedes pensar que puede más que nosotros. 
 
    —Yo hoy no vi a una babosa inútil. Juraría que vi en ella al mismo rey de las tinieblas—comentó Kólasi y salió del lugar.  
 
    Luz y dolor era todo lo que la pelirroja sentía. Entonces escuchó su voz tan dulce, tan sincera, por un momento pensó que todo estaría bien, a pesar de que estaban tocando el infierno con las manos, pero en ese preciso y corto instante tuvo la seguridad de que valía la pena. No se preocuparía por todos lo que la traicionaron, se quedaría con quien veía lo mejor de ella, aunque fuera una ilusión. 
 
      
 
    —Me haces muy feliz—murmuró Daniel sujetando la mano de Aíma; ambos estábamos tirados en la tierra húmeda, cubierta de hojas secas y rodeados de muchos árboles. 
 
    —-Casi te matan—suspiró ella y recostó su rostro entre un puñado de hojas marchitas. 
 
    —Pero no se los permitiste y eso mi hace muy feliz—soltó él y acarició su cabello rojo que se encontraba bañado de sangre. — ¿Estás bien? —preguntó viendo que ella no daba respuesta. 
 
    —No quiero que me veas así—logró murmurar la joven con voz ronca y temblorosa. 
 
    — ¿Así como? —insistió confundido y algo preocupado. 
 
    —En la peor versión de mi; este es mi peor rostro. Un demonio, un ser atroz, una bestia. Alguien a quien odiarías—-respondió ella con el rostro escondido entre las hojas. 
 
    —Es imposible que no me guste lo que vea—agregó con ternura mientras acariciaba el cabello de Aíma nuevamente; luego se recosté sobre ella y la obligó a mirarlo, sus ojos seguían rojos—. Sabes no se puede amar lo bueno, sin amar lo malo; eso es lo bueno del amor es incondicional y constante—susurró depositando un pequeño beso en su frente. Por esas pequeñas acciones la quería, ella no era del todo malvada, solamente era una pequeña perdida. 
 
    —-Estas mal, muy mal—negó ella con la cabeza. 
 
    —Quizás, pero aun así no me arrepiento de nada—añadió el rubio con firmeza. 
 
    — ¿No entiendes? Lo que viste no fue fortaleza sino debilidad, lo hice porque me estas matando—confesó Aíma mientras las lagrimas se escapaban de sus ojos—. Sé que nunca vas a ser para mí, pero no puedo soportar que nadie te toque. Eres mío, aunque nunca puedas ser mío—continuó diciendo y sus ojos se volvieron totalmente verdes. 
 
    —No me iré, no hay nadie en este mundo con quien desee estar más que contigo, junto a ti lo tengo todo—murmuró a su oído para tranquilizarla, tenía que entender mis razones. 
 
    —Me has roto ángel y eso nos va a matar, te voy a matar—murmuró ella entre sollozos. 
 
    —Sería maravilloso ver tu rostro antes de morir, me iría feliz si ultimo que viera fuera tu carita—admitió Daniel y ella dejo caer su cabeza junto al cuello de él. 
 
    —Soy destructiva—resopló resignada. 
 
    —Si no duele, no es amor—murmuró él y la rodeó con sus brazos, para que dejara todos sus miedos. Poco después comenzó a llover. El agua los bañaba, limpiando la sangre seca de sus cuerpos, mientras seguían recostados al pie de un gran árbol. 
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    Aíma abrió los ojos y se percato que estaba sobre una cama, se levantó sigilosamente, abrió la puerta con cuidado, miró una chica que estaba en la estufa cocinando de manera concentrada; no la conocía y ni siquiera podía recordar haber llegado a ese lugar, eso le daba un mal presentimiento. 
 
      
 
    — ¿Quién eres? — susurró al tiempo que tomaba un cuchillo y lo deslizaba por el cuello de la joven. La respiración, de ella se agitó—. No te conviene mentirme querida—siseó Aíma mientras hacía presión con el cuchillo. Ella musitó algo casi inaudible y la pelirroja bajó el cuchillo y se sentó a la mesa, su respuesta era creíble  
 
    — La verdad se parecen—dijo Aíma a la chica que antes había amenazado. 
 
    — Ya no me vas a matar—susurró la muchacha con voz temblorosa. 
 
    —Que sea un demonio, no quiere decir que ande matando a todo el que vea, por cierto gracias por la ropa—comentó señalando el short negro y la franela blanca que llevaba puesta. 
 
    —No es nada—respondió ella. 
 
    —Te amenacé con un cuchillo y hasta te hice un pequeño corte en el hombro, pero aun así me sigues ayudando. 
 
    —Alguien me dijo una vez que si eres bueno lo serás siempre así el mundo no sea bueno contigo—comentó ella con voz tierna y le sirvió jugo a Aíma. Ella sonrió. 
 
    —Me alegra haber preguntado, antes utilizar el cuchillo.  
 
    —Daniel todavía duerme—señaló la joven. 
 
    —Es mejor así, sus heridas son muy feas—susurró Aíma con tristeza. 
 
    — Las tuyas no están mejores—le recordó la joven. 
 
    —He tenido peores—comentó Aíma tocando las profundas cicatrices de sus manos y salió de la pequeña sala para sentarse en el porche de madera, mirando la cerca elaborada con troncos pintados de color blanco. 
 
    —Se respira tranquilidad—comentó Kurde, quien llevaba un vestido rosado con moños y zapatos del mismo color. 
 
    — Hasta que llegó el diablo y se sentó a mi lado—añadió Aíma. 
 
    —Yo no soy tu enemiga—se quejó la pequeña. 
 
    —Tampoco mi amiga—le recordó la pelirroja. 
 
    —Yo te traje aquí—gritó la pequeña y golpeó el piso con sus pequeños pies. 
 
    —Basta, te van a escuchar—siseó Aíma. 
 
    —Tú empezaste—le recrimino Kurde. 
 
    —Desconfió de los demonios y más cuando ocultan su rostro. 
 
    —Mi apariencia no es relevante, es un cuerpo hermoso—susurró alisando la falda de su vestido. 
 
    —Es grotesco utilizar la inocencia para ocasionar dolor. 
 
    —Entre gitanos no nos leemos las cartas Aíma, tu vida no es un ejemplo de honestidad. 
 
    —Así me gusta, saca tus garras y corta mi garganta—comentó la pelirroja con una amplia sonrisa. 
 
    —Por eso me agradas, nunca me tuviste miedo, ni cuando te encerré en un calabozo cuando solo tenias cuatro años. 
 
    —Oh si, cuando trataste de matarme. Sin duda lo recuerdo. 
 
    —Solo jugaba—dijo Kurde con una tierna sonrisa—, pero eso no viene al caso, tienes que irte pronto porque te buscarán, además ahora son fuertes. 
 
    —  ¿A qué te refieres? 
 
    —Kólasi tiene un tatuaje tribal, lo que significa que forma parte de un grupo de demonios de muy alto nivel. 
 
    —Te equivocas criaturita del infierno, un tribal demuestra que se volvió sirviente de alguien que teme mancharse las maños de sangre—agregó Aíma y se levantó del piso.  
 
      
 
    Entro a la casa y fue a buscar a Daniel, abrió la puerta de la habitación intempestivamente, él se estaba cambiando de ropa, por lo cual pudo observar las dos grandes cicatrices que cubrían su espalda. Eran profundas, grotescas y seguían en carne viva, eran un atentado contra la belleza de su cuerpo 
 
      
 
    —Lo mataré—susurró y él se volteó para mirarla—a quien te hizo esas heridas. Lo mataré. 
 
    —No lo vas a hacer—dijo él con ternura. 
 
     —Sí que lo haré—aseguró molesta. 
 
    —No te dejaré—murmuró y le revolvió el cabello con la mano derecha—, pero me gusta que quieras hacerlo, eso quiere decir que te importo. 
 
    — ¡Eh! No es eso, solo quiero matar gente—comentó ella a la defensiva. 
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    Sunshine se encontraba llorando en el borde del cielo, sus lágrimas eran tan intensas que con ellas en la tierra se formó una pequeña llovizna. Eran lagrimas llenas de amor, ella no soportaba lo que pasaba no quería verlo sufrir, Kólasi no tenía derecho a tocarlo, le cobraría, cada herida sobre su cuerpo. 
 
      
 
    —Así que tienes sentimientos—se mofó Christopher tras ella. 
 
    —No te conviene molestarme, niño—amenazó la rubia, limpiándose el rostro con el dorso del brazo. 
 
    —Pensaba que nada podía cautivarte—escupió él con sorna. 
 
    —Ese es el problema contigo, crees que sabes pensar—respondió ella serenamente y él la sostuvo fuertemente por la muñeca. 
 
    —No quieras jugar conmigo, no me asustas—chilló molesto. 
 
    —Deberías temerme—siseó Sunshine y este la sujeto más fuerte. Kevin apareció, su rostro estaba cansado pero al ver la escena se lleno de furia, atacó a Christopher de manera psíquica, haciéndolo retorcerse en el piso. 
 
    —Ves querido, mis garras son largas y afiladas, aún cuando yo no las use en persona—añadió Sunshine con una mirada de satisfacción. 
 
    — ¿Por qué siempre te encuentro metida en problemas? —susurró Kevin mientras salían del lugar y se rascaba la nuca. Ella sonrió. 
 
    —Eso no era un problema, por lo menos no para mí—señaló ella sonriente. 
 
    —Vas a acabar con mi buen juicio—resopló él cansado. 
 
    —Buen juicio, ¿tu? No seas tonto Kevin, eso nunca lo has poseído—se burló ella. 
 
    —Tengo unas ganas de—comenzó a decir Kevin pero ella lo interrumpió. 
 
    —Descansar—agregó Sunshine. 
 
    —Eso no era lo que yo pensaba decir. 
 
    —Pero sin duda lo necesitas—susurró ella y le acarició el rostro pero él le aparto la mano, como si le produjera asco su toque. Ella emitió un leve suspiro de resignación. 
 
    — ¿Qué querías? —preguntó la rubia cambiando de tema. 
 
    —Nada—dijo Kevin, arrugando el dobladillo de su camisa negra con sus dedos. 
 
    —Miénteme si quieres, pero nunca podrás mentirte a ti mismo—añadió ella y le dio la espalda. 
 
    — ¡Te odio! —chilló Kevin con rabia. 
 
    —Lo sé—murmuró ella sin siquiera voltearse para mirarlo.  
 
      
 
    Caminó por un estrecho pasillo y de pronto las voces en su cabeza se incrementaron haciendo que cayera al piso, podía sentir el miedo, el llanto de uno de sus protegidos, tan solo un niño de seis años que se encontraba rodeado de muertos vivientes, la carne podrida y rostros esqueléticos cerca de pequeño. 
 
    Se puso de pie y fue al lugar de los hechos, el pequeño lloraba y chillaba en un rincón, esas cosas lo rodeaban como si fuera su comida; Sunshine detuvo a unos cuantos, pero muchos más subían por las escaleras para llegar a la habitación, la acorralaron contra el armario, podía sentir a los podridos cadáveres robándole la energía, mientras el niño sufría al otro lado de la habitación. Una lagrima de impotencia rodo por su mejilla. El final había llegado, sintió como sus pulmones se cerraban, la peste era cada vez mayor: miles de uñas huesudas y putrefactas se clavaban en la piel de su brazos, el dolor era terrible, pero ella no gritaría, tampoco lloraría.  
 
    Era una guerrera no rogaría por piedad; el niño chilló nuevamente y el corazón de ella se hizo pedazos, odiaba la sensación de impotencia, al no poder ayudarlo, pero eran muchos para que pudiera derrotarlos. Se escuchó una explosión, luego la luz invadió el lugar al tiempo que las criaturas la liberaban de su agarre. 
 
      
 
    —Nos vemos nuevamente rubita—susurró una voz sensual y femenina. Sunshine abrió los ojos para mirarla. 
 
    —Tu otra vez—suspiró Sunshine con disgusto. 
 
    —Lamentablemente si—respondió Boa, llevaba el cabello en un moño alto y vestía un short negro con una franela gris. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? 
 
    —No soporto que los niños lloren, desarma mi mente—susurró sacudiendo la cabeza mientras ponía al pequeño niño en el piso. Se encontraba desmayado, pero bien. 
 
    —Gracias—murmuró Sunshine a regañadientes y recogió al pequeño de piso. 
 
    —Deberías contratarme como guardaespaldas. Un grito y estaré aquí—bromeó Boa.  
 
    —Debo rechazarlo, por razones obvias—acotó Sunshine con frialdad. 
 
    —Casi lo olvidaba somos enemigas—dijo Boa con tono lúgubre y saltó por la ventana. Sunshine abrazó al niño y desapareció del lugar, dejando atrás el olor a muerte. 
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    Sierra Leona, África... 
 
      
 
    — ¡Por el amor de todo lo que es sagrado, aléjate de mi vista! —gritó Kevin cuando Sunshine apareció a su lado. 
 
    —Te necesito—susurró ella dulcemente. 
 
    —No necesitas a nadie, solamente usas a los demás a tu antojo—le reprochó él. 
 
    —Alguien debe cuidarlo—soltó ella, señalando al niño que dormía en su regazo. 
 
    —Lo humanos necesitan morir, es parte de la vida—respondió él fríamente y se sentó en una roca. 
 
    —Pensaba que te gustaban los niños—susurró ella tiernamente. 
 
    —Cierto me gustaban, en tiempo pasado—le recordó Kevin fríamente. 
 
    —No puedo quedármelo, debo ir al lugar del que me llamen. Es un niño muy pequeño Kevin, no puedo arrastrarlo sin rumbo fijo. 
 
    —Entonces abandónalo a su suerte, eres todo un éxito haciendo eso Sunshine—dijo Kevin con odio. 
 
    —Sé que me odias por todo lo que pasó ese día—dijo Sunshine mientras se acomodaba a su lado y respiró profundamente—Era yo, no Daniel. Yo era tú ángel, fue mi culpa que murieras. Lo admito; pero nunca pensé que te atravesarías para salvar a esa mujer. Te subestimé, siempre fuiste tan banal, pensando que lo único que valía la pena era llevar una vida plagada de excesos, nada más te importaba, aunque con eso te matabas lentamente. Por eso Daniel era malo contigo, odiaba cuando yo lloraba porque terminabas en un hospital debido a tus sobredosis de fin de semana. 
 
    — ¡No lo sabía! —susurró él sorprendido, su voz sonaba calmada. 
 
    —Creí que me odiarías por haberme distraído—por dejarte morir antes de tiempo—suspiró tristemente. 
 
    —Me quedaré con el niño, pero por hoy. La muerte no una buena compañía. 
 
    —En eso te equivocas, si te cuida la muerte ¿quién te puede dañar? —dijo ella con una gran sonrisa. 
 
    —Te lastimaron—comento él mirando sus brazos. 
 
    —Son gajes del oficio, ya sabes. Lo peor es que le debo la vida a tu nueva chica de turno.  
 
    — ¿Boa? —preguntó Kevin incrédulo. 
 
    —Pues si debo, admitir que el engendro de Satán nos saco a mí y a él con vida—confesó ella con fastidio—creo que yo prefería morir. 
 
    —Demasiado soberbia para aceptar ayuda—siseó Kevin con tono burlesco y ella lo miró con odio. —Si te gustan los niños, ¿por qué renunciaste a tener una familia? 
 
    —Nunca lo entendiste Kevin, yo estoy muerta en todos los sentidos existentes y aún así acepto con honor mi destino. Ya no es nuestro mundo—respondió ella con una sonrisa triste mientras veía al niño jugar con la capa de Kevin. 
 
    —Y si, estuvieras viva. Si nada hubiera pasado. 
 
    —No te hubiera conocido, porque, aunque eres una molestia vivo y muerto, debo reconocer que no cambiaría eso por tener una vida; en un pasado gris y oscuro. 
 
    — Entonces. ¿Por qué estamos aquí si somos inservibles? 
 
    —No somos inservibles idiota, ayudamos a los que pueden vivir y eso vale por mil millones de vidas. Somos importantes, porque hasta para morir en paz se necesita alguien que nos mire con cariño. Ese es tu papel darle una sonrisa a quien se encuentra por partir—acotó ella amorosamente. 
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    Kólasi se encontraba agotado. Fueron hora tras hora de hechizos y rituales malignos invertidas por Kólasi para evitar que Darah pereciera, aunque no cantaba victoria todavía podía ver como la muchacha respiraba lentamente sobre una cama con sabanas color negro. Se sentó en una silla con la vista fija en ella, el rostro moreno de la mujer se veía pálido. Parpadeo débilmente y susurró con voz ronca: 
 
      
 
    —Esa perra es una sádica, nunca me lo dijiste. 
 
    — ¿Cómo esperabas que fuera la hija de Ölüm? —respondió él con otra pregunta. 
 
    —Se veía tan indefensa y de repente, ¡zas! Saltó como una bestia. 
 
    —Ella no es la clase de enemigo que quieras tener. No tiene límites Darah, malos o buenos para Aíma es lo mismo. 
 
    —Pero a ti no te mataría. ¿Cierto? 
 
    —Claro que me mataría, si tuviera que hacerlo, no lo dudo. Ganas de hacerlo no le faltan, cariño. 
 
   
  
 



Una sonata de amor y muerte 
 
      
 
    «Cuando mi voz calle con la muerte,  
 
    mi corazón te seguirá hablando». 
 
      
 
    —Rabindranath Tagore— 
 
      
 
    Aíma estaba en el porche de la cabaña arrojando cuchillos a los arboles. Eso la despejaba o por lo menos  hacía que dejara de pensar, odiaba pensar, más cuando sabia que nada bueno se acercaba y su mente le jugaba malos ratos a cada momento, pero la mente nunca se detiene. 
 
      
 
    —Me debes tres docenas de cuchillos—afirmó Cinthya sentándose al lado de Aíma. 
 
    —Los recuperaré—aseguró la pelirroja luego giró su mano derecha y los cuchillos salieron de los árboles para apilarse sobre la mesita que se encontraba detrás de ella—. Están todos—añadió Aíma y se levantó. Una explosión repentina anunció que ese ya no era un lugar seguro. 
 
    — ¡Vete, largo! Corre y no te detengas niña—gritó Aíma, la chica se levantó y salió del lugar dejando todo atrás, su casa, su vida. 
 
      
 
    Los cuerpos putrefactos empezaron a caminar entre los árboles, acercándose cada vez más a la cabaña y entre ellos se podía observa un cuerpo totalmente intacto y conocido. Era Marie la que dirigía el ataque. Las criaturas destrozaban todo a su paso; Aíma observaba la escena sin temor alguno. 
 
    —Debemos irnos—susurró Daniel a su espalda, se notaba la preocupación en su voz. 
 
    —Hazlo tú, porque yo me quedaré—aseguró ella con fiereza. 
 
    —No te voy a dejar—le recordó Daniel y acarició su brazo. 
 
    —Si lo harás—murmuró Aíma, saco un pergamino de su bolsillo y lo hizo crecer, susurró una frase en griego; de pronto una niebla roja invadió el lugar, cuando la niebla se disipo Daniel ya no estaba en ese lugar—. Viste, siempre tengo razón. 
 
    — ¿Vienen a jugar? —preguntó Aíma con tono divertido,  haciendo arder a las criaturas que se le cercaban—Marie esa no es la forma de tratar a una buena amiga—añadió con reproche. 
 
    —No sabía que eras tú—dijo la castaña sorprendida. — ¡Paren! —chilló, pero los cadáveres vivientes no le hicieron caso alguno, por eso tuvo que optar por lanzar un hechizo y desmembrarlos—. Aún no entienden que soy su superior—afirmó la Marie con voz divertida. 
 
    —Me alegra verte—dijo Aíma con malicia 
 
    —Me gustaría decir lo mismo, pero la muerte te vuelve algo vacía—agregó Marie y se sentó en el piso—. Llevaba días preguntándome por ti, la verdad las cosas están algo raras, hay muchas caras extrañas y situaciones poco comunes. 
 
    —Lo sé—admitió Aíma con tristeza. 
 
    —Y si vamos al palacio, se de alguien que se morirá de ganas de verte. 
 
    —No será el mismo que me hizo estas, ¿verdad? —respondió Aíma enseñándole las marcas en sus muñecas. 
 
    — ¡Ese bastardo te hizo eso! ¡¿Y aún respira?! —gritó Marie indignada. 
 
    —Él y su ramera de turno—contestó la pelirroja con tranquilidad. 
 
    — ¿Qué te parece si les enseñamos a jugar hermana? —susurró Marie con tono diabólico al oído de Aíma. 
 
    —Conocerán la ira del asesinato—agregó Aíma con tono macabro.  
 
      
 
    Los ojos de Marie se tornaron de un color rojo y una sonrisa torcida se dibujó en su rostro. Pues ellas eran las hijas de los demonios encargados del asesinato y la ira, por lo tanto su unión era una combinación volátil. De la nada un viento frio azotó el lugar, se sentía tan gélido como el beso de la muerte, tanto que la expresión de Marie cambio drásticamente. 
 
    —Hay algo que olvide mencionarte—titubeó Marie—. Es cierto que volvimos, muchos de nosotros lo hicimos con buen aspecto, pero no estamos completos. Ellos utilizan magia para hacernos obedecer y eso solo lo logran con un hechizo que te permite sacar el corazón del pecho de alguien sin matarlo, para así controlar sus actos—confesó y Aíma la miro sorprendida. — Sé que parece sacado de un cuento, pero es verdad. Vienen por mí, eso también lo sé, por eso tienes que irte antes de que lleguen. Prometo que te buscaré—añadió mientras apretaba las manos de su amiga. 
 
    —Si no vienes, iré por ti—murmuró Aíma y Marie asintió mientras su amiga desaparecía. 
 
    — ¿Qué haces? —dijo Vladimir con tono soberbio al tiempo que aparecía detrás de Marie. 
 
    —Preparándome para volver—respondió la joven firmemente mientras se sacudía el polvo de la ropa. 
 
    —No juegues conmigo estúpida—chilló él al tiempo que la sostenía por el cuello, ella ni se inmutó. 
 
    —Lo haría, pero recordé que tú manejas mi corazón, así que no podría, aunque quisiera. 
 
    —Los seres como tu son basura—agrego Vladimir con asco y escupió al piso. 
 
    —Pero la basura más sexy, que has visto en tu miserable vida—comentó Marie con una gran sonrisa. 
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    — ¡Suéltame!—gritó Daniel molesto, tratando de desatar los nudos de sus muñecas. Si Boa antes no le caía bien ahora sin duda la detestaba. 
 
    —No puedo, estoy obligada a hacerlo, maldigo el momento en que firme ese contrato en blanco—susurró la rubia disgustada. 
 
    —No le diré que me dejaste huir. 
 
    — ¿No entiendes verdad? Si te dejo ir arderé en llamas y la verdad no es algo que desee. Míralo por el lado bueno, le importas lo suficiente como para obligar a su mejor amiga que cuide de ti—se quejó Boa. 
 
    —Y si le pasa algo—escupió Daniel con clara preocupación 
 
    — كان مكتوب . 
 
    — ¿Boa? —susurró Daniel suplicante. 
 
    —No te voy a soltar y no te hagas el buenito conmigo. Todavía recuerdo de dijiste hace un tiempo que no dudarías en matarme si se te presentara la oportunidad—respondió Boa fríamente desde el otro lado de la oscura habitación. 
 
    —Las cuerdas están muy fuertes—añadió él fingiendo dolor. 
 
    —Son cadenas, así que no temas, no perderás tus suaves manos—se burló ella. 
 
    — ¡Suéltame! ¡Es verdaderamente desesperante! ¡No soy tu juguete! —chilló Daniel preso de la ira. 
 
    —Valoro mi vida lo suficiente como para no dejarte ir, sabes nunca firmes algo sin leerlo, o podrías terminar con una molestia atada a ti. 
 
    — ¿Por qué lo hizo? —murmuró Daniel confundido. 
 
    —Le importas más de lo que es capaz de admitir, tonto. Además tienes complejo suicida, de seguro ella en este momento debe estar en algo nada bueno—respondió ella con sinceridad y salió de la habitación. 
 
      
 
    La enorme casa lucía gastada, era inmensa pero llevaba demasiado tiempo deshabitada, por lo que había adquirido sonidos y rechinidos provocados por el tiempo descuidada. Pasos resonaron sobre el piso de madera envejecida y un puñal se elevó en el aire, Boa estaba dispuesta a dar la pelea. 
 
      
 
    —Soy yo Boa, baja eso—dijo Aíma con voz cansada. 
 
    —Hasta que vuelves—se quejó la rubia, cruzando los brazos. 
 
    —Oh, cualquiera pensaría que te tengo cuidando una bestia detestable—bromeó Aíma. La actitud de Boa era divertida. 
 
    —Sin duda es detestable y le falta poco para acabar con mi paciencia—señaló Boa y Aíma soltó una risita. 
 
    —Gracias—murmuró Aíma y luego la abrazó. 
 
    —Lo haría otra vez, pero considero que se vería mejor sin lengua. Nunca para de quejarse—propuso Boa con una sonrisa siniestra. 
 
    —A mí me gusta su lengua, aunque debo admitir que también me ha sacado de quicio algunas veces—admitió Aíma serenamente. 
 
    —El amor duele—citó Boa. 
 
    —Es como tragar vidrio molido y lo peor es que sigues masticándolo, aunque te rompa por dentro—afirmó Aíma con la mirada triste. 
 
      
 
    Los pasos retumbaron en la oscura habitación mientras la figura femenina se dibujaba entre las cuatro paredes, ella se arrodilló en el piso mohoso mientras desataba las cadenas de él, quien aprovechó para abalanzarse sobre ella como una bestia al ataque, feroz y salvaje. 
 
      
 
    — ¿Quieres matarme ángel? —susurró Aíma mientras las manos de él rodeaban su cuello. 
 
    —Lo siento—se disculpó Daniel avergonzado de sus actos. 
 
    —Tranquilo, se necesitará más que eso para matarme—bromeó ella restándole importancia, aunque tras sus bromas se ocultaba algo oscuro, tan oscuro como su propia naturaleza. 
 
    — ¿Te pasa algo? —preguntó Daniel, notándola diferente. 
 
    —Sabes, que todo esto está a punto de irse al diablo, ¿cierto? —soltó ella y el asintió. 
 
    —Nada malo va a pasar—aseguró Daniel para calmarla. 
 
    —Es una linda y triste mentira. Muchas cosas malas han sucedido, pero no es por eso que estoy aquí. Creo necesitamos una taima antes de ser polvo, ¿no lo crees? 
 
    —Sí, lo creo—murmuró  él tratando de ocultar su miedo y ella tomó su mano. 
 
    —Nos iremos al fin del mundo, el último lugar en ser destruido durante una guerra—comentó ella y desaparecieron en la oscuridad. 
 
    — ¿Argentina? —murmuró Daniel mientras las olas creaban un bello sonido al golpear contra las rocas. 
 
    —Te dije que iríamos al fin del mundo y aquí estamos. En la ciudad del fin del mundo, rodeados por un inmenso mar—comentó ella mientras se quitaba los zapatos, para luego sumergir los pies en el agua. 
 
    — ¿Por qué me trajiste acá Aíma? —preguntó Daniel con una mezcla de curiosidad y temor. Ella siempre lo confundía. 
 
    —Te tengo un regalo, pero tendrás que ir por él. Está allá—dijo ella señalando el faro—, caminando ángel o me lo quedo yo. 
 
    — ¿Por qué caminando? —se quejo Daniel e hizo un puchero. Aíma sonrió gustosa. 
 
    — El lugar no es lo importante, el recorrido es lo que vale la pena. ¿No lo habías escuchado? –comento ella y retiró los pies del agua. 
 
    —Nada tan importante como la compañía—aseguró él mientras caminaban hasta el faro. 
 
    — ¿cansado? —comentó ella mientras se sentaba en el piso del faro, todavía a él le faltaba un poco para llegar. 
 
    —Es una larga trayectoria—insistió él algo cansado por la falta de esfuerzo físico. — ¿Entonces me darás mi regalo? —preguntó en cuanto estuvo a su lado. 
 
    —Vaya que eres interesado—soltó ella y señaló una caja pequeña que reposaba sobre una mesita, él la tomó entre sus manos y empezó a abrirla. 
 
    —No lo hagas todavía, espera hasta que termine el día—pidió ella y el aceptó—cuéntame de tu vida—añadió. 
 
    — ¿Qué quieres saber? 
 
    —Todo—respondió Aíma mientras jugaba con el esmalte de sus uñas. 
 
    —Fui militar durante la primera guerra mundial, me enlisté para ayudar a proteger mi país y a la gente—dijo él con un largo suspiro, de seguro recodaba esos tiempos todavía. 
 
    —La guerra no es la opción ángel—comentó ella solemnemente. 
 
    —En aquel momento no lo sabía—murmuró Daniel y se sentó junto a ella—. Quería salvar el mundo, vivir para siempre y luego volver a casa con mi familia, casarme con una linda chica que siempre me había gustado. Pero nada de eso pasó. 
 
    — ¿Así que tenías un amor? ¿Cómo era ella? —preguntó Aíma con genuina curiosidad. 
 
    —Más bien una ilusión, en cuanto a Mariángela, era todo lo opuesto a ti. Era la perfecta copia de un ama de casa de comerciales, creo que eso era lo que quería en esa época—bromeó él, como si recordar le provocara gracia—Eran tiempos diferentes—resopló con nostalgia. 
 
    —Al mirar atrás siempre decimos eso, yo en cambio era la sirvienta de mi padre; aunque nunca antes lo había dicho. Fui un animalito que, hacia todo por complacer a su amo, pero mi amo no me quería—admitió ella y se levantó para mirar la inmensidad del mar, respiró profundamente y luego se volteó para mirarlo. —Por eso me gustas, no me pides nada y me das más de lo que merezco—susurró ella sinceramente. 
 
      
 
    —Eso es el amor, aceptar y dar. Sin temer cuánto tiempo durará—respondió Daniel mientras acariciaba el rostro de Aíma, como si fuera algo muy valioso. 
 
    —Entonces vamos a estar juntos para siempre, aunque ese siempre dure menos que este beso—dijo ella y luego lo besó, como nunca pensó besar a nadie; confiando en que duraría para siempre, aunque sabía que duraría un fugaz instante. Luego de besarlo Aíma lo miró con tristeza, sabía que el amor no era para los demonios, nunca le enseñaron a querer de una manera sana. Él la observó complacido y sonrió ampliamente. 
 
    —Todavía no se acaba nuestro día, y yo también tengo un obsequio para ti—susurró Daniel mientras trazaba líneas imaginarias en los pómulos de ella. 
 
    — ¿Obsequio? Me regalarás una mansión—bromeó Aíma. 
 
    —Si te quedas podría hacerlo, pero hoy no será—dijo él, luego giró su mano y la ropa de ella se convirtió en un hermoso vestido de época color purpura con detalles dorados 
 
    —Yo no uso vestidos—comentó disgustada 
 
    —Y aun así, te ves como la mujer más hermosa que haya existido con el—musitó Daniel atrayéndola hasta su cuerpo. 
 
    —Viendo el estilo diría que es de una época muy antigua, ¿acaso eres un anciano? Porque eso sería algo retorcido, sobre todo si tomas en cuenta el hecho de que todavía soy menor de edad—comentó Aíma con un toque de malicia. 
 
    —Tus comentarios son tan alentadores—susurró él algo desorientado por su comentario. 
 
    —Oye, yo no soy quien persigue niñitas—bromeó ella entre risas. 
 
    —Técnicamente no eres una niña, tendrías que ser mortal y no lo eres—le recordó Daniel, dándole un golpecito en la frente. 
 
    —Tranquilo, guardaré tus retorcidas obsesiones—añadió Aíma con una gran sonrisa. Caminaron por la orilla del mar, porque ambos sabían que ese no era un comienzo sino un final, una despedida de dos seres casi inmortales que se enfrentaban a un caos provocado por pertenecer a lados opuestos de una batalla. —Sabes, la oscuridad ama a la luz, porque sabe que nunca la podrá tener—admitió Aíma con tranquilidad 
 
    —No es nuestro caso—aseguró Daniel y entrelazó sus dedos con los de ella. 
 
    —Tal vez sí, pero ahora nunca lo vamos a saber—suspiró Aíma con toque que tristeza. 
 
    —Te esperaré y vas a dar esa respuesta—argumentó Daniel con una sonrisa y se sentó en la arena. 
 
    —Puedes abrir tu regalo—susurró ella, él sacó la cajita del bolsillo de su pantalón y la abrió dentro de ella había una cadenita con un dije en forma de corazón, que por una extraña razón brillaba inmensamente. 
 
    —Es muy brillante y hermoso, ¿es un rubí? —trató de adivinar él. 
 
    —No, es mi corazón. Es una verdadera joya, al igual que yo—respondió ella, él sonrió pensando que ella bromeaba; pero no era así ella le había obsequiado su corazón real. Ahora su pecho estaba vacío y eso era realmente peligroso. —Si lo cuidas bien prometo que intentaré volver contigo—añadió esperanzada. 
 
    —Lo cuidaré mejor que a mi vida—le aseguró y besó su mano. 
 
    —Más te vale hacerlo—respondió ella con tono sombrío, pero él no le prestó atención al tono de su voz. 
 
      
 
    Aíma desapareció cuando el último rayo de sol se apagó, la oscuridad trajo el silencio y con el volvió la triste realidad; estaban en guerra, por lo que solo quedaban dos opciones morir en batalla o sobrevivir a la destrucción. Daniel cerró los ojos y se colocó el collar, una promesa es una promesa, aún cuando es casi imposible que te la cumplan. Ella prometió volver y si de él dependía estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ella. 
 
      
 
      —He llegado tarde—susurró Boa al ver a Daniel sentado en la arena y se dejó caer junto a él. 
 
      —Me temo que sí, mi endemoniada enemiga—suspiró el cansado. 
 
     — ¡Debiste detenerla, lo que va a hacer es un suicidio! — chilló ella disgustada. 
 
      —No hubiera podido—admitió él, sabía que era imposible detenerla y no la forzaría nunca. 
 
     — ¡¿Ese es tu maldito amor?! ¡De qué sirve un amor que te deja lanzarte por la borda! —le reprochó Boa. 
 
      —El amor es libertad, y quién te dice a ti que esto término. Lo de hoy no  fue un final, sino nuestro comienzo. Piensas que después de lo que pasó, me quedare mirando las piedras. No preciosa, ahora más que nunca tengo razones para luchar—aseguró Daniel decidido, lucharía por ella y si tenía suerte un día tendrían una vida. 
 
      —Ella va a morir Daniel, se mete con cosas peligrosas, se robó algunos artículos, de los cuales no me sentía orgullosa de poseer; es magia peligrosa y antigua, algo que no debe tomarse a la ligera. Se los he guardado a mi padre todo este tiempo, sonará estúpido, pero él los amaba, eran su posesión más preciado por eso los conservé y Aíma lo sabía—admitió Boa mientras sacaba un pequeño trozo de papel de su brasier y Daniel giró los ojos. Boa le daba curiosidad, reconocía lo que la maldad era capaz de hacer y dudaba de sus intenciones, aunque ella sonaba triste y preocupada. Pero recordaba que ella le era fiel a Kevin, por eso no podía confiar del todo en sus palabras. 
 
    ¿Seguro me quieres matar? Lo sé soy una tonta que no para de meterse en problemas, suena ridículo lo que estoy a punto de hacer, pero es necesario. Conozco lo que estoy por llevarme y doy gracias al universo de que tu padre coleccionara esta basura, porque debo admitir que esto es como un suicidio involuntario, me las llevó porque necesito una oportunidad o por lo menos una esperanza de regresar, se que lo más probable es que no vuelva, pero ten por seguro que fue mi decisión, lo hago por voluntad propia. Te libero de nuestro pacto hermana, sé libre, encuentra tu camino y si no es bueno recuerda que podríamos vernos en el infierno. 
 
    Te voy a hacer falta, admítelo... Aíma  
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    — ¿Se lo contaste? —Preguntó Sunshine a Cinthya y ella asintió. 
 
    —-Trato de matarme, por eso se lo dije. Ella reaccionó bien. 
 
    —Esto va a terminar muy mal—confesó Sunshine mientras se masajeaba la sien—. A ese tonto lo van a matar por idiota, podrá ser de  tu familia, pero está cavando su propia tumba. 
 
    —Lo peor es que se veía tan feliz cerca de ella—admitió Cinthya. 
 
    —Por eso el diablo tiene tantos seguidores, te engaña con una falsa ilusión de felicidad, pero es un espejismo de no dura mucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
       
 
   
 
    Kan maktub: estaba escrito (en árabe) 
 
      
 
   
  
 



Seduciendo al abismo 
 
      
 
    «La incitación a la lucha es uno de los medios  
 
    de seducción más eficaces del mal». 
 
    —Franz Kafka— 
 
      
 
    La lluvia no tardó en caer mientras la joven pelirroja hacía temblar el piso con cada paso que daba, su piel estaba pálida, le crecieron alas negras, las cuales lastimaron su espalda por lo que gotas de sangre rodaban por ella. Su vida siempre se inclinó hacia la oscuridad, pero esto era diferente, no era juego. Caminaba decidida entre la maleza, sin inmutarse, con su rostro frio y ojos tan negros como la brea, si quieres ver la representación de la palabra miedo solo debías mirar esa escena, estaba perdiendo su alma, para poder salvar a su amor. 
 
      
 
    —Espero que valga la pena—susurró Aíma mientras una lagrima de sangre caía por su ojo derecho. —Y si es inevitable, le ruego al infierno que venga pronto por mi alma. 
 
    — ¡No lo hagas! —chilló una voz infantil mientras clavaba sus pequeñas manos en la pierna izquierda de Aíma para detenerla. —Es un suicidio, por favor no sigas. 
 
    —Basta, no seas patética Kurde—contestó Aíma fríamente, sin siquiera mirarla. 
 
    —No sabes lo que haces, tomas un camino sin retorno, al igual que yo lo hice alguna vez—agregó el ser con apariencia de una niña de 6 años, pelo negro, ojos verdes y piel muy pálida. —Piensas que yo no sé lo que sientes, claro que lo sé yo viví lo mismo. Yo no nací siendo un demonio Aíma. Era una simple mortal que vendió su alma hasta caer muy bajo; el infierno es un camino sin retorno; los ojos negros y esas alas solo son parte de un contrato de muerte, nadie se salva del diablo si intenta jugar con él. No te destruyas niña. 
 
    —Se perfectamente en lo que me estoy metiendo, lo que no entiendo es tu afán de detenerme—respondió Aíma secamente. 
 
    —Una vez te dije que me agradabas, la verdad odio a tu padre, pero tú me recuerdas a mi hermana, ella murió por mi culpa y eso me llevo a donde estoy. No quiero que pases por lo mismo. 
 
    —No sientas pena por mí, yo soy feliz ahora y no le tengo miedo al infierno—susurró ella mirando los verdes ojos de Kurde que ahora se llenaba de lágrimas. 
 
    —Todo lo que te puedan ofrecer es mentira—gritó Kurde y pateo el piso haciendo que todo se estremeciera. 
 
    — ¿Crees que confió en los malos? Mi querida cosa fea, yo juego con mis propias cartas. No llores más, arruinas tu reputación y eso es lo único que tenemos los demonios—murmuró Aíma y secó las lágrimas del rostro de la pequeña—, lárgate es mi momento, recuerda si todo sale mal siempre podremos vernos en el infierno—agregó Aíma y Kurde desapareció, pero no sin antes tenderle una cadenita con una perla rosada en él. 
 
      
 
    «Pequeño engendro del infierno, si supieras el miedo que tengo, pero yo misma he sellado mi destino desde el día que fui contra mi naturaleza malvada, maldito sea el amor que nos lleva a ponernos un cuchillo en la garganta y bendito sea el mismo por darnos felicidad aunque estemos en el abismo» pensó Aíma mientras se colocaba la cadenita, era de oro y tenía una pequeña anguila eléctrica que sostenía una perla rosada, era bonita y extraña eso le gusto.  
 
    Siguió su camino, hacia un lugar que no deseaba pisar, giró su mano izquierda y todo se oscureció, poco después una fuerte tormenta azotó todo el lugar incluyendo la gran casona medieval que se alzaba en lo más alto de una montaña; pero había una sola cosa que el agua no osaba tocar, la joven pelirroja que había invocado dicha tempestad. Las cartas estaban echadas y su apuesta era alta, tendía todo o se quedaría sin nada, pero intentaría jugar sabiamente. 
 
     Atravesó maleza, hasta llegar a la entrada de ese espeluznante castillo y con solo un pequeño movimiento de su mano hizo que la enorme puerta se abriera de par en par, las abominaciones que en este se encontraban la apuntaron con espadas; su rostro ni siquiera se inmuto, ella sabía lo que era ahora, nadie podía detenerla. Susurró unas palabras en un idioma antiguo y todos se inclinaron ante ella, se abrió paso hasta la sala del trono, donde se encontraban tres figuras que ella conocía perfectamente; Darah a la izquierda, Vladimir a la derecha y Kólasi en el centro. 
 
      
 
      
 
    — ¡Acepto! —gritó Aíma mientras irrumpía en el gran salón.  —Si tu propuesta sigue en pie, quiero estar a tu lado, aunque no sea la única—agregó, dejando a dos de los presentes en una gran confusión. 
 
      
 
      
 
     Kólasi se levantó de la silla de oro y se acercó hasta el ser alado, con la seguridad de saber quién era. Miró la sangre en su espalda, aprecio sus alas negras y se acercó a su rostro, esa pálida cara que él conocía muy bien, su cabello se veía más oscuro. Él sostuvo con su mano izquierda la mandíbula de ella para, luego atraerla hacia su cuerpo.  
 
      
 
      
 
    —Siempre supe que volverías a mí—susurró Kólasi—. Bienvenida al reino del infierno, mi dulce amor. Los fuertes y cálidos brazos de Kólasi rodearon el pálido cuerpo de Aíma, pero ella no sentía nada en absoluto, él se mostraba complacido mientras ella lucia oscura y vacía, incluso tenebrosa  
 
      
 
    —No puedes traerla nuevamente—chilló Vladimir al reconocerla y Aíma soltó una risa gutural. 
 
    — ¿Seguro? Hermanito—añadió Aíma señalándolo con su larga uña. Vladimir la miró sorprendido, —cierto era un secreto, yo y mi lengua. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Kólasi mientras apretaba las muñecas de Aíma. 
 
    —Pensabas que su odio, era porque desciendo de una mortal, pues no es así, te presento al primogénito del gran Ölüm Smert, mi querido hermano—añadió Aíma sin emoción alguna, mientras sus negros ojos se perdían en los de Kólasi. — ¿Acaso no lo sabías? 
 
      
 
      
 
    Los ojos de Vladimir se posaron en Aíma, la escrutó detenidamente, miró su piel tan blanca, igual que la leche, sus ojos negros como pozos de brea, ya no había rojo, ni verde, solamente un negro profundo y perturbador. No tardó mucho en descubrir lo que ella había hecho, ¿cómo podía esa niña ser tan tonta? 
 
     Eso era un suicidio seguro y él no tenía la intensión de ser parte de ese juego sangriento, si esa niña era una estúpida caja de pandora él no esperaría a que se abriera. En ese momento supo que lo que estaba por suceder era peor que la destrucción de todo rastro de humanidad. 
 
      
 
      
 
    — ¿Qué pasa hermano te comió la lengua el ratón? —siseó Aíma con tono burlón. 
 
    —Tú no eres mi hermana, una copia nunca puede suplantar a un original—respondió él con tono soberbio y ella hizo una mueca de desagrado—. Me voy, no seré parte de sus planes—añadió mirando a Kólasi con lástima y abandonó la sala del trono.  
 
    —Creo que no le ha gustado lo que dije—susurró Aíma fingiendo tristeza. 
 
    —No importa, ahora que estamos juntos el mundo se nuestro reino—agregó Kólasi mientras acariciaba los mechones rojos de su pelo. 
 
    — ¡Maldita y estúpida bastarda! ¡Nos van a destruir a todos por lo que acaba de hacer! —maldijo Vladimir por lo bajo y abandonó el cuarto del trono. 
 
    — ¡No puedes hacer esto! La dejarás ganar así de fácil—chilló Darah mientras corría tras Vladimir. No entendía porque abandonaba la batalla ante una pequeña, con ínfulas de grandeza, solo era la hija mimada de un demonio poderoso, aparte de eso no era la gran cosa. 
 
    —Mi ardiente e ilusa Darah, ella ya ganó. Esto se va a convertir en un infierno en el cual no seremos reyes si no tapetes mi hermosa—susurró Vladimir y acarició el rostro moreno de la chica —. Ruégale al infierno por tu alma, yo me iré antes de que el baño de sangre inicie y tú deberías hacer lo mismo, si eres inteligente. 
 
    —Yo no voy a huir—gritó ella ofuscada. 
 
    —Hay guerras que están perdidas, pecar de soberbios está de más, eso que hay en ella ya ganó—agregó señalando la sala del trono—. Hasta nunca Darah, que el diablo cuide de ti—añadió y le dio la espalda a la morena voluptuosa. —Hey tu nos vamos—dijo señalando a Marie que estaba sentada en el piso, ella se levantó y se acercó a él. 
 
    — ¿Para dónde vamos? —bramó la joven mientras hacía sonar sus dedos. 
 
    —Lejos Mary, donde no seamos testigos de este baño de sangre—respondió fríamente, deseaba alejarse rápido, antes de que todo comenzara. 
 
    —Es Marie—siseó ella con desagrado, le molestaba que no supieran pronunciar su nombre. 
 
    —Mary, María, Marie. Significan lo mismo, no le veo la diferencia—agregó él restándole importancia a las quejas de la castaña y luego sujetó su muñeca firmemente, no tenía la intensión de dañarla, solamente quería que lo siguiera sin tardanza—, un día me lo vas a agradecer—aseguró el demonio rubio y la joven asintió con desgano estaba obligada a seguirlo aún en contra de su voluntad. 
 
      
 
     - 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —No me hagas perseguirte Daniel, porque si me rompo un pie tendrás que cargarme y no es algo que yo desee—escupió Boa mientras evitaba tropezar con los cadáveres que salían de la tierra. 
 
    — ¡Entonces vete ya! —respondió él, aunque deseaba seguir ignorándola. 
 
    —Te ayudaré, pero no así, yo la quiero más que tu—resopló la rubia disgustada. 
 
    —Los de tu clase no aman—escupió Daniel con desagrado. 
 
    —Decir que mi cariño es falso, es lo mismo que admitir que el tuyo tampoco es real, no eres mejor que yo, más bien te encuentras en el mismo nivel de mi padre, al fin y al cabo los dos cayeron del paraíso por un deseo terrenal. 
 
     —Eres desagradable—añadió Daniel asqueado por la comparación de la joven. 
 
     — Y tu un maldito estorbo, pero no dejaré que te suicides, no sé qué vio Aíma en ti, pero pensaré que eres un perro huérfano, para evitar matarte, no lastimo animales. No pienses que será fácil alejarme, me perezco a mi madre ella trabajaba para la CIA, así que es imposible esconderme algo, no soy tan tonta—añadió ella con serenidad y encendió un fósforo para ver el camino. 
 
      
 
    La tierra se encontraba húmeda debido a la intermitente lluvia, lo cual provocaba que la zona fuera inestable de cruzar. Daniel y Boa caminaban con cuidado tratando de no resbalarse, todo se veía muy oscuro, la zona boscosa no era para nada agradable; las constantes idas y venidas de la lluvia tenia molesto a Daniel, pues su rostro estaba mojado, cubierto de tierra y de pequeñas hojas que caían de los árboles, lo que hacía que Boa sonriera al ver la incomodidad de él. 
 
      
 
    —Eres un demonio, ¿por qué no haces que pare? —comentó Daniel ofuscado. 
 
    —Para mí no es nada desagradable—respondió ella sonriente—si tanto te molesta, arréglalo tu güerito.  Él estaba por protestar nuevamente, pero un sonido extraño acompañado de un olor putrefacto lo hizo detenerse. 
 
      
 
    Las manos huesudas con pedazos de piel podrida empezaron a salir de la tierra, miles de ellas estaban bajo sus pies, ansiosas por llevárselos bajo tierra, ambos retrocedieron pero eran muchos para ellos y la única forma de llegar hasta el castillo era pasando sobre ellos, poco a poco los cadáveres ascendieron con lentitud invadiendo el bosque de un desagradable olor a muerte y decadencia. 
 
      
 
    —A la cuenta de tres te vas y corres lo más rápido que puedas, ¿entendido? —ordenó Boa decidida. 
 
    —Estás loca si piensas que te voy a dejar aquí sola—respondió él sinceramente. 
 
    —Debes ir por ella Daniel, yo los distraigo y tú la sacas que allí, ¿sí? —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas, sujetó su mano en señal de aceptación y sonrió—, todo va a estar bien, nos veremos al otro lado, ¿preparado? 1, 2,3… 
 
      
 
    Una gran explosión se escuchó mientras todo se iluminaba con una luz naranja, todo se estremeció, tanto que Daniel cayó contra la tierra húmeda, se levantó rápidamente y pudo observar a unos pocos metros la gran estructura de piedra antigua, el lugar de su destino, caminó como miedo y decisión, miedo de no volver, pero decidido porque sabía que tras esos muros se encontraría su muerte o felicidad, al fin y al cabo la existencia es un juego peligroso que todos decidimos jugar.  
 
    Daniel se acercó hasta la puerta de madera antigua y esta se abrió, le pareció muy fácil para ser bueno, pero el corazón es un consejero pésimo que siempre nubla la razón. Todo estaba demasiado quieto, avanzó por un par de pasillos y salvo un par de guardias no vio nada más, hasta que escucho su voz, sonaba rara, pero era de ella, tenía ese toque de superioridad y ambición, se aproximó hasta el lugar de donde provenía, entró a la gran habitación que era un antiguo cuarto de trono, la vio sentada en el descansa brazos de un enorme trono de oro macizo; mientras Kólasi acariciaba sus rizos rojos.  
 
      
 
    —Tenemos visita—musitó Kólasi y la pelirroja se giró para ver quién era. 
 
    —Carne fresca—siseó mientras se levantaba de un brinco sonriendo tanto que se veían sus afilados dientes. Daniel tembló al verla, algo no estaba bien, eso era seguro. 
 
    — ¿Aíma? —susurró Daniel dudoso. 
 
    —El abismo se la comió—murmuró ella a su oído, haciendo que se le erizara la piel—. Pero yo, quiero jugar—agrego mientras pasaba una de sus pálidas manos por el brazo izquierdo del joven, hasta llegar a su corazón, presionó sus negras uñas en él hasta clavar su puño y arrancarle el corazón—. Aíma te acompañara pronto—siseó con el corazón en su mano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 



Epilogo 
 
      
 
    (Aíma (desde el abismo) 
 
      
 
    Oscuridad era lo único que podía ver, ciertamente yo había accedido a ese oscuro trato, pero no me comprometí a ser una habitante silencia, oculta en mi propia mente, ¿quizás era mejor así? No creo que pudiera llevar a cabo este plan de manera satisfactoria; pero saber que Daniel estaba a salvo me daba paz, soportaría una vida silenciosa si él se encontraba con vida, lo estaría, me conformaría con ser una sombra de lo que un día fui, si la única persona que he amado, aún en contra de mi naturaleza seguía existiendo. Una risa vibró en mi cabeza, era macabra y desgarradora, sentí dolor, ganas de gritar, poco después un olor a sangre invadió mis fosas nasales, reconocería el aroma que precede a la muerte, pues más de una vez estuve cerca de él. 
 
      
 
    «Aíma te acompañará pronto» esas fueron las palabras que salieron de mi boca, aunque yo no era quien las decía. La frase golpeó mi cabeza fuertemente y con ella los latidos de un corazón a segundos de fallecer; por una extraña razón quise saber a quién le pertenecían esos latidos, miré desde un rincón, al igual que lo haría un ladrón; entonces lo vi, en ese momento mi alma se partió, sentí un enorme dolor; esa cosa no debía tocarlo. A él no lo dañaría. 
 
    La criatura que vivía en mi cuerpo, lo miraba de la misma forma en qué yo lo hice con tantos humanos, como la pieza de un juego, que se puede desechar. Pero yo no se lo iba a permitir si él moría pues yo mataría a ese ser, traté de tomar el dominio de mi cuerpo pero eso no me dejaba, la ira me invadía. No ganaría, lo juré por mis demonios, entonces todo se llenó de luz al tiempo que la sangre goteaba sobre mi mano, susurré el mismo hechizó que usé para guardar mi corazón. Miré al suelo y lo vi, estaba herido, sangrando, pero vivo. Eso era suficiente para mí. 
 
      
 
    «Nunca será tuyo» resonó su grave voz dentro de mi cabeza. 
 
      
 
    —Lo sé cariño, él no va a ser para mí, pero tampoco para ti. Lo juró por la sangre de demonio en mis venas—murmuré de manera casi inaudible. Yo lo protegería con mi vida si fuera necesario, ahora tenía la certeza de ello. Sin duda lo amaba. 
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Después del infierno 
 
    Sinopsis- libro #3 
 
    Érase una vez... 
 
    Una joven sin corazón, que sacrificó su alma por amor... 
 
    Un ángel que perdió sus alas, por querer a su enemiga... 
 
    Y una criatura ancestral, que ofrecía un poder absoluto. 
 
    Tres seres envueltos, en una macabra y sádica historia, en la que su enemigo, no se encuentra afuera, sino dentro. 
 
      
 
    Es la culminación de la trilogía cielo o infierno, a diferencia de los libros anteriores, en este se presenta una historia un tanto sádica y macabra, que nos mostrará los lados más oscuros de nuestros personajes, aunque de vez en cuando se observan destellos de sentimientos. Sin duda es una historia que deben leer. 
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